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-. El origen de la organización_concejil salmantina se asocia, inevitablemente, a la
figura del conde don Yhq".do 4e Borgoña, yerno de Alfonso vr (toe¡utolz tíogl i
tenente de la Extremadura histórica.Hácia 1i02, coincidiendo con la restauración dá
la sede episcopal salmantina, comienza su andadura el concejo de sulrÁan.u, v-,
repoblarse un extenso territorio.que formará su alfoz. Aunque r,á huy prueba p¿pÁf.
de ello',. puede suponerse.que,. deide el momento mismo de s., conrtít".ion, .l'.á'"..fo
salmantino apuntaría 

-ya 
loi elementos característicos de los concejos de ólen; Eá;á

Media:. autonomía, alfoz colcejil, <díbertades>> y ventaj,as estatutarias considÉrables para
su población. AI fin y-al cabo, estos rasgos srrgen enios concejos de fronter", rit,rádo,
al.sut del Duero, desde el momento mismo de lá conquista. La evolución expeíimentada
a lo largo del siglo $I profundizatá estas característiias, apenas apuntadas al p.ir.ipio.
I-.as primeras fases- de la repoblación', iniciadas a principioi del sigio xII, se .*ierrd.ría¡
durante los reinados de doña Urraca (LLO9-L126) y Afrorrro Wi One-157)3. En esta
época, el avance cristiano hacia el sur y oeste era concebido apartfu de dos concejos.

_, 1. Hubo, sin duda, un primer fuero breve de Salamanca, at¡ibuible quizá a los primeros años del slglo )¡n.
El texto no_se conoce, qgrg puede rastrearse y en parte reconstrufuse a través ie te*tos forales portugueses posleriores;
véase A M'' Banero, El fiero breue de Sal¿manca: sus redacciones. AHDE, 50, 1980, pp. qli-qel. A"ta iana, brevé
gomo 9ra 

propio fe la epoca, recogía p¡s6spLr forales leoneses, pero también normai singulares de los teritorios
&onterizos, como lo era la Extemadu¡a leonesa -tratamiento penal, estatuto de los combaientes y preceptos sobte
{_serr,'rcio militar-, que recordarían e1 cieng mgdo el üeio fuero de Castrojeriz, al tiempo qráü-pr"tií" r1go
del espíritu foral del primer derecho local sepulvedano.

2. Sobre la repoblación véase J. Gonzrále2, Repoblación de l¿ <<Extremadara» leonesa, <<Hispania», 3, 1943, pp.
195'27); M. Gonzáf,e2. Garc1a,_Salamanca: la repobhción y la ciud¿d en k Baja Ed¿d Med;b, Sdu.un.r, 1988 ti.,
1971); A. Barrios García, R?oblación de h zona meidional del Duero. Fases de ocapación, procedencias y distibución
espacial de h_s- grupos repoblndores, «Studia Historica. Histoda MedievaL>, 1985, pfi. ,-gi; L. M. Villar, L¿ Exue-
madua castell¿no-bonesa. Gueteros, cléigos y campesinos (711-1252), Valladolid, f"Á0, ¿ t u partes corespondiente.
a la repoblación de las tie¡ras salmantinas.

. J Por- entonles,,$an pale del espacio que hoy constituye la provincia de Salamanca apenas esraba colonizado

4" {o"y efectiv¡, Había grandes diferencias de grado de ocupación. Desde los primeros aaoi del siglo XII, al none
de la Cuenca del Tormes, antigua frontera de Rami¡o II, el control del rcr¡itorio era alto. PrueEa de ello es la
temprana expansión agrícola de-la Armuña y la fuerte penetración económica que obispo y cabildo salmanti¡os
ejercieron en esta zona. l,os sólidos rabajos de José Luis Martí.r Ma¡tín sobre la catedrai salmantina permiten
ponderar adecuadamente el peso que tuvo, dúante toda la Edad Media, esta entidad, en cieno modo .orrt rp*to
o complemento de la historia de los concejos de la actual provincia.

La or ganización conceiil
en Salam anca, Ledesma y Alba de Tormes

(siglo Xll-mediados del siglo XIID

José María Monsalvo Antón
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El de Alba de Tormes, entre los reinos de León y Castilla, no tendrá muchas posibilidades
de expansión, aunque quedará como una importante pieza fronteriza del reino de León,
separádo de Castilla entre 1157-12)0, y consolidará un alfoz notable. Alfonso VII
concedió a Alba un fuero municipal, hacia ll4O, cuyo texto no se conoce. Mucho más

prometedor era, en la época del citado monarca, el futuro del oro concejo, el de
Salamanca. Limitado su alfoz por los de Toro y Zamora, al norte, y por los de Alba y
Avila, al este, los salmantinos tenían ante sí una inmensa zona de potencial expansión
territorial: todo el oeste de la actual provincia, hasta tierras portuguesas, y todo el sur,
también de la actual provincia, con posibilidades de protagonizar la penetración en la
Transierra leonesa o actual Extremadura. No había en todo el teino un concejo con
tantas potencialidades de desarrollo como el de Salamanca. Colonos salmantinos ya

habían ido incorporando a su alfoz, en las primeras décadas del siglo XII, aldeas_y áreas

de colonización en la zona deledesma y, desde los años treinta de este siglo, su influencia
se extendía ya por tierras mirobrigenses. El concejo era una fuerza militar de primer
orden. La cióniia de Alfonso VII refleja el vigor de los guemeros de Salamanca en las

campañas contra los musulmanes. Junto con las de Segovia y Avila, entte otras, las

miliiias salmantinas destacaron notablemente en esa <<sociedad organizada para la gue-

rro> que era entonces el centro de la península.
Lá situación se va a modificar durante el reinado del monarca leonés Fernando II

(1117-1188). Interesado en reÍotzar, frente a los portugueses, el flanco oeste del reino,
decide fundar, hacia 116l, dos nuevos concejos. Uno de ellos es Ledesma, villa a la
que otorga un fuero, emparentado con el de Salamanca. Quedan fijados los límites del
alfoz ledésmino, situado entre los de Salamanca,Zamoray el nuevo de Ciudad Rodrigoo.
Precisamente, la segregación del alfoz de Ciudad Rodrigo y la creación de su concejo,
hecha por entonces, merma considerablemente el territorio salmantino. Se crea una
ciuitas, una diócesis, y se articula en torno a la ciudad un gran alfoz, entre los de
Ledesma, Salamanca y el reino de Portugal. Se dota al concejo de Ciudad Rodrigo de
autogobierno, con doce jurados y seis alcaldes. La repoblación regia de los alfoces de
Ledesma y Ciudad Rodrigo presentará algunas novedades'. Al margen de ello, provoca
la reacción de los salmantinos. En 1162 se llega al enfrentamiento abierto. A pesar de
disensiones internas, el concejo de Salamanca, ayudado por abulenses, se enfrenta a las

tropas del rey. Pero es derrotado -según las crónicas, por los azares del cambio en la
dirección del viento durante labatalla- cerca del Amoyo de la Valmuza, en el suroeste
de la ciudad de Salamanca, a pocas leguas de la misma. Se consuma así, con esta derrota
militar concejil, la segregación de dos importantes territorios y concejos que amorti-
guaban la expansión salmantina.

El reinado de Alfonso IX de León (1188-1210), en especial en los primeros años
del siglo XIII, supondrá la culminación de la expansión repobladora en tierras de la
actual provincia salmantina, con la creación de algunos pequeños alfoces al sur, y la

4. El epí$afe 2 del fuero de Ledesma señala los términos. Al noroeste, el límite se sitúa enre Peñawende y
Santiz. Sigue por la frontera norte por Nfaruz y Amesnal, continuando la línea del Tormes hasta su desembocadura

en el Duero, un poco al sur de Fermoselle. El curm del Duero, desde la desembocadu¡a del Tormes hasta la del
ío Yeltes (Huebra-Yeltes), si¡ve de límite por el oeste. En el lado este, discurre desde Valdelosa hasta Golpejas.
Baia a la zona de la aaual Aldehuela de la Bóveda, Muñoz, y de ahí se prolonga hasta Villares de Yeltes, sigrriendo

el curso del río ha$a el Duero.
5. Mayor presencia inicial, sobre todo en el oeste de Ledesma, de aldeas y iurisdicciones enajenadas al realengo,

que con todo sigue sie¡do marcadamente dominante. Algunos núclms pequeños -Vilvestre, Vitigudino, Barrue-
mpardo...- pasarán a depender de la alta nobleza, de la catedral salmantina, de la Iglesia compostelana y de

Ordenes Mflitares, particularmente Santiago; véase J. González, Repobkción, p. 235; L. M. Villar, La Extremad*ru,
pp.258 y ss. Sobre el en{tentamiento entre el conceio de Salamanca y el rey en 1162, provocado por la segregación

de Ciudad Rodrigo, J. González, Regesta de Femando II, Madrid, 79$, pp. 48-52.
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fijación de ]os límites entre todos los existentes. Alba había tenido dificultades tras la
separación de los reinos en 1157. Nba era frontera elástica frente a los ataques mu-
t"lTllgt y línea f¡onteriz^ entre Castilla y Lgó¡. La guerra entre castellanor yi.oÁo
de 1196-1197 trajo consigo saqueos y clespoblación 

-en Alba. Alfonso x t.'plu"t.rrá
atraer nuevos colonos en cantidades considerables a esta castigada villa. Un do^cumento
del primer cualto_del sjglg.pJl muesta el reparto de heredadá a los nuevos pobluáor.t
de las aldeas del alfoz de Albat, territorio coniejil de cerca de cien aldeas, cuyo perímetro,
salvo por ?Ig.""m. enaienaciones tardías en íu periferia, no se verá'rpé"Jr Jt..ua"
durante toda la Edad Media'. Más.acucíant.r prrá Alfonso IX resultaba" t"r p..Ut.Árt
estratégicos. Si el flanco e.st:, c9n Alba, permitla contener por esta parte las aspiraciones
castellanas en esta zona del reino leonéi, no ocunía lo miimo .o., lu, áreas áel sureste
de la actual provincia. Por otro lado, al oeste estaba portugal, posible p;"";;;;; b;
adversarios castellanos, pero contenido por los concejos ¿e ói"¿aa noaiigo yr.á.r.,
cteados. por Fernando Ii. En cualquier iaso, la salidá natural ¡;i;.i". l.6né, hr.i, iut
despobladas_trerras de la Transierra leonesa, acosada por los musulmanes, ,ru ¡rfánrii
la sierra de Salamanca. Es así como el Alto Íormes y á Alto Alagó;i".r;;;ó;btrd.;
por Alfonso IX. En la segunda y tercera década del siglo XIII el iey ,pti.a 

" 
.ír". ar."t

fronterizas serranas Ia fóimula de creación de puebhl o villas ,r.r.íur, con pequeños o
medianos alfoces. Una experiencia, por cierto, que, con otros fines, .r, .l irtá.io, á.1
viejo reino leonés, Galicia y Asturias,tstaba dandb frutos. No obstanie, .., lr, .t--.^
serrana§ se fundan concejos y se repueblan alfoces bajo los cánones dá h .olo"ir".iO"
fronter-iza.-Se repuebla, haciá l,Ztl, Miranda del Castáñar, señalándose términos en la
-se-guqda- 

década del siglo XIII,^Monleón, Herg-uijueh, §otoserrano. Se 
".r,..g"-§*Martín del Castañar al obispo de Salaman_ca. Se reTuérza también el sur de Alba,.;?;"d";

en^L217, Salvatierra, con un puñado df 4deas. De las nuevas fundacioner, ,óÉ Mi;;J;
y. Salvatierra acabarán teniendo en el futuro alguna importancia ,"rrir.'.á y páfñü
siempremenor que la de los grandes centros de ciudad Rodrigo, Salamurr.u, r.a.r-á
y Alba.,9on esta,plataforma iecién_cread_a, Alfonso IX puede firápur"r t, .á"ilü-á;
la Alta Extremadura, empeño que llena los últimos años de sü reinado.

Cuando se unan definitivamente los reinos de Castilla y León, en L2j0, bajo Fer-
nando rrr_(1230-L252), el.espacio con-cejr] está perfectamentá delimitado, y yá"o'*i.i¿
cambios importantes. Salamanca y_ciúdad Rodrigo se consolida, .oÁá'tá, g;;;á¿;
concejos y alfoces^que erln,. pero limitados-en su-expansión al sur por lu pujZrru Ái
los concejos de coria, Galisleo y Grandilla, en la Transierra leoiesa. Áb;-q;J;
comprimida al sur por Béjar y Salvatierra, situada ésta enrre Béiar y la villa del To'rmes.
Tanto Salvatierra como Miranda serán también un límite -.íidiónd para el 

^11i, 
i,

Salamanca, cuyos hombres, pese a todo, extenderán un influjo, al menos económico,
por tierras de la Transieras.

. , 
De.todos losrconcejos. de la actual provincia de Salamanc a, y parr el período de los

siglos XII y )([Il, excluimos en el análisis siguiente algunos- di ellos. Como Béjar,
perteneciente a Castilla, vinculada inicialmente al alfoz Je Avíla. Béíar, convertida va
en una importante villa, recibirá, en el siglo XIII, un fuero extenso,'bastante tardío y

6. A. Banios, A. Martín Expósito, G. del Ser, Docamentación med.iaal del Archiuo Municipal de Alba de
Tormes, Salamanca, 7982, doc. l.

.7. Véase 
91 lapa de aldeas de Tierra de Alba a comienzos del siglo )W, J. M.' Monsalvo Ant6n, El sistema

\o-lltlco colceiil El ejemplo del señorío med.ieual de Alba de Tormes"y su cincejo de uilla y t¡"nn,'S^1^Á^ni^.,
1988, p.72.

8. El fuero de Salamanca revela este aspecto, J. L. Martín Rodríguez (con glosario de J. Coca), fuero tle
Salamanca,,Salamanca, 7987, tít.210. Es ésta la edición del fuero de Salámanca qui citaré en ástas páginas. para
lo-s de Ledesma y Alba, A. Castro y F. Onís, faeros leoneses de Zantora, Salamaica, Ledesna y Aliaáe Tornes,
Madrid, 1916.
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sin mucha personalidad u originalidad, puesto que recogía las instituciones del Fuero
de Cuencat. La documentación bejarana, prácticamente, comienza enla segunda mitad
del siglo XIII, si bien esto es frecuente en las demás zonas. Algo parecido ocurre con
el concejo de Ciudad Rodrigo, éste del reino leonés, con unos límites para su alfoz
coincidentes, prácticamente, con los de la diócesis. A fines del siglos KI debió elaborarse
en esta ciudad un fuero extehso, desconocido, que será la base de varios textos por-
tugueses de <<concelhos>> limítrofes, de la comarca del Coa, seguramente a partir de la
copia que en Alfaiates hacen del fuero de Ciudad Rodrigo, a principios del siglo KII.
También el fuero de la ciudad será la base de los más tardíos de Coria, Cáceres y
Usagre'o. Excluyendo, pues, estos dos concejos, quedarían los del obispado de Sala-
manca. Si se excluyen, pot falta de documentacíón, los de Miranda y Salvatierra, que
son además de tardía creación, restan los tres grandes concejos del obispado: Alba,
Ledesma y Salamanca. La ciudad y las dos villas cuentan con unas fuentes excelentes
para conocer la organización concejil en los siglos )([I y XIII: sus fueros extensos. Al
ánálisis de estos tres conceios de villalciudad y tierra, sobre todo desde el punto de
vista de la organización institucional, se dedican las páginas siguientes.

,<**

1. Lírnites de la autonornía municipal

Emblema del autogobierno concejil, el fuero, en general, es una fuente compleja por
su proceso de formación. Son varios los componentes que se van superponiendo y mez-
clando: antiguos usos y costumbres, tradicionalmente consideradas <germánicas>> o de
caráder gentilicio o postgentilicio, a menudo de origen prerromano; sentencias judiciales;

reglas de conüvencia particulares elaboradas por las comunidades de pobladores; privilegios
regios; normas elaboradas por los concejos paru garuntizar el orden y aprovechar los
recursos. Nuevas normas y privilegios regios acaban por cristalizar en códigos extensos, a
veces ya redactados, si son tardíos, con influencia técnica de legistas. La complejidad del
proceso de formación es causa de reiteraciones, conÚadicciones y cierta anarquía en la
ordenación de los preceptos. Los fueros aquí anelizados no son una excepción. Como es

habitual en este tipo de fuentes, los manuscritos conservados de los fueros" son ya del
siglo )([tr. Pero recogen tradiciones jurídicas anteriores, imposibles de datar paniculari-
zadamente. Los preceptos más antiguos de Salamanca pueden proceder de principios del
siglo )(II y los más modemos del reinado de Alfonso X".La época que reflejan todos
ellos con mayor precisión, a mi juicio, es la que se extiende desde 1150 a L250.

9. Este fuero fue publicado por Martín Lázaro e¡ 1922 y ha sido objeto de una edición y estudio lingüístico
recientes: J. Gutiérez C:uadrado, fuero de Béjar, Salamanca, 1975.

10. Véase el estudio que realizó G. Martínez Díez, Los fueros d.e k Fanilia Coia Cina-Coa, <<Revista

Portuguesa de Histori»r, )«II, 1971, pp.343-373; J. L. Martín Martía, Ins fueros de la Transiena. Posibilidades
y linitaciones de k utilización d.e una fuente históica, «En ia España Medieval II», Madrid, 1982, pp. 691-70r.

11. Cf. nota 8. Desde distintos ángulos estos fueros han sido objeto de análisis. Véanse la introducción de
la última edición del fuero de Salamanca rcalizada porJ. L. Manín Rodríguez;M! T. Gacto, Estructara de la
pobkción de la Extrcrndduru leonesa en los siglos Xll y XIII, Salamanca, 1977, excelente trabajo que toma como
eje el examen de las categorías iurídicas de la población; M. González García, Salamanca en k Baja Edad Media,
Salamanca, 1982; J. L. Bermejo, Los oficiales del concejo en el fuero de Alba de Tornes, AL,52, 1972, pp. 59-
71, breve aproximación que sobte todo se centra en las competencias iudiciales de los alcaldes de Alba.

72. Como voy a referirme abundantemente a estas fuentes, en las citas utilizaré estas siglas: FA (fuero de
Alba), FL (fuero de Ledesma), FS (fuero de Salamanca), seguidos del título corespondiente.

Alfonso VII dio un fuero a Alba en 1140. El texto conocido es de 1279 y, aunque aparece como sacado de
un original, tiene muy poco que vet con el primer texto. Sin duda los desastres de la guerra de 7196-1797 y la
repoblación posterior efectuada por Alfonso IX (cf. nota 6) condicionaron la evolución foral de Alba, por
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El fuero es la principal fuente de derecho pot la que se rigen los concejos. ¿Otorgado
por el rey o elaborado por el concejo? Los fueros de Salamanca y Ledesma demuestran
expresamente el protagonismo local en la elaboración, aunque, normalmente, era exi-
gible la confirmación regiaB. El fuero no es la única fuente de derecho, aunque sí la
más importante. Al ser realengo, la justicia directa del rey o sus delegados en los concejos
son instancias que pueden íntervenir. En Alba, además, el fuero Juzgo, o código del
reino leonés, es reconocido entre las fuentes de derecho'.. La rcal potestad y el co-
rrespondiente fuero Juzgo son en Alba el cauce de la apelación o alzada al rey, aceptada
sólo en algunos casost5. Por otra parte, los fueros de Salamanca y Ledesma se apartan
de la tradición foral leonesa, al no remitirse al fuero Juzgo, y reconocer el albedrío de
los alcaldes, que se considera genuino de Castillatu, pero que, como se ve, se encuentra
reconocido en los concejos de frontera de otras partes.

En este tipo de concejos, precisamente, se concreta muy pronto un elevado grado
de autonomía, frente al poder superior de los reyes y sus cuadros territoriales de mando.
Las disposiciones forales ponen de relieve las importantes capacidades de los centros

ejemplo, marcando mucho las difetencias entre antiguos y nuevos vecinos. Ledesma oo pudo tener fuero antes
de 116l-1162. Es entonces cuando se 1o otorga Fernando II. Muchas de las normas de Ledesma coinciden con
las del fuero de Salamanca, lo cual no es extraño, teniendo en cuenta que son salmantinos sobre todo los
repobladores de la villa. Otros ptivilegios, de la época de Alfonso IX, se debieron incorporar al primer texto,
y nuevas normas del conceio. El fuero de Salamanca es, quizás, el más interesante. De las tres versiones que se

conocen, dos de ellas (manuscritos A y B) son prácticamente idénticas. La tercera, la del Archivo Municipal de
Salamanca (ms. C), presenta algana diferencia puntual, y es la que ha sido objeto de la reciente edición de J.
L. Manín. Véase la introducción que hace este autor. Baste aquí decir que en el fuero se nota que hay preceptos
que cortesponden a épocas distintas, desde Raimu¡do de Borgoña hasta mediados del siglo XIII; además, se

mencionan en algunos títulos situaciones y personajes históricos distintos: el conde, Alfonso MI, Fernando II
(FS 114, ll2, 2B); y de otras normas se deduce que son claramente del siglo XIII: postedores a una carta de
1218, o mencionadas en la legislación de Alfonso X. El fuero extenso de Salamanca no es tampoco continuación
o ampliación del primer fuero breve (d. nota 1).

13, «Hec est cafia qilañ fecerunt boni hornines de Saknanca ad utilitaten ciuitatis maiorum etiafi et ni
norum», señal,a el incipit del fuero de Salamanca. El de Ledesma es ligeramente más exptesivo: «Estd es kartd
que /izioron los buenos omnes de Ledesna por saht d.e tod¿ nuestra ailla e de s*s terninos, por los tnayores e por
los menores, assi barones como mugieres». El de Alba carece de esta cláusula, lo que no impide que su fuero
respondiera sobre todo a las exigencias locales. En cuanto a la confirmación FL 1.

14. FA l, refeddo al desafto, concreta las fuentes de derecho: «que faga quanto mandaren los alcaldes o el
fuero o la real potestat o el libro de León». De los cuatro fueros extensos leoneses de la familia -los res
salmantinos y el de Zamota-, sólo en Zamora y Alba se contempla la fuente del Libro de León o fuero Juzgo.
Pero se trata de normas supletorias, y apenas se recurre a ellas. Castro y Onís señalan con perspicacia que la
copia del fuero Juzgo que acompañaba al manuscrito fueto de Zamora apenas estaba gastada pot el rso, faeros
leoneses, p. l.

15. La capaadad de alzarse al rey es remnocida en los tres fueros. l,os de Salamanca y Ledesma, en esto muy
parecidos, parecen impedir la alzada en pocos casos: <<Por estl.s &sl.s non se alcen al rey: por armas, quien las sacar

abuelta, nin pol pefifios reuell¿dos, flefi por puetta cenad¿, nin por qaim non qdsi.er aenir al fiel, nen por desoma de

sa c'ueqo, nin por furto fasta V moruuis, por onde omne deae allidia e desy atiba alcesse quien se quisier», FL 88.

El de Salamanca cambia algo: en la parte final no se habla de deshonra ni hurto y sí en cambio: «nin quien pedir
lide sin iuygio dc abaldcs ain por mercadcro», FS 152. El fuero de AIba presenta un desarrollo más variado de estas

capacidades. Allí la «real potestat», iurto con fuero y alcaldes como fuentes de derecho, se cita en varios títulos:
sobre el desaffo, FA 1; muier üolada, FA 21; dar «oio», FA 24. Aparte de la mención, la posibilidad de alzarse a

la real potestad se admite en delitos de hurto, FA 21; anres de la pesquisa lnr muerte, FA 7; por tomar bienes <<a

forzi», FA 108; por delitos que tengan por objeto moros que dependan de alguien, FA 89, 90. En cambio, se

prohíbe la dzaáa en otros casos: en delitos por amparar o acoger a algún delincuente, FA 1l; por herida de puño,

FA 25; por hacer tone sin permiso, FA 42i por delación, FA 59. Este mismo fueto muestra claramente cuál es el

sentido que tiene el recurso de apelar a la lusticia real directa en caso de malquier querella que un habitante tenga

de otro: sólo es aceptada esta tercera instancia si han fracasado las otras dos locales: los alcaldes y el concejo,

FA @,
76. «Et nuestros alcaldes iulguen h que iag en la carta e aquello qae y non ioguer en la carta iulguen derecho

a su saber; e aquello q,te ugarcfi otórgaenlo al omne que lo ouier nester», FS 117. Es idéntico a FL 77. Estos
epígrafes demuestran, no obstante, la prevalencia de la carta o fuero como fuente de derecho y expresión de la

soberanía de todo el concejo, FS 136, 280, igarl a FL 177.
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concejiles: seleccionan la mayor parte y los más importantes cargos municipales, como
se verá después; recaudan y fiian impuestos; gobiernan y juzgan. Aunque no se van a
examinar aquí los contenidos, basta una lectura de los epígrafes de los fueros para darse
cuenta de ello: la regulación de los aprovechamientos agrarios y pastoriles, del mercado,
la uibutación, el proceso judicial... No hay duda del papel que los concejos desempeñan
en todas estas materias. La obtención de autonomía concejil es un movimiento general
en todo el reino o reinosl7. Las potencialidades militares, políticas y económical d. lrt
ciudades o villas y sus alfoces se traducen en autonomía de sus concejos frente al poder
regio. El mecanismo es la transferencia de funciones polítícas propias de la <<monárquía
feudaL> a los concejos principales o concejos iJe villa y tierra, en nuestro caso loJ de
Alba, Salamanca y Ledesma. Se transfiere, en definitiva, jurisdicción. Dicha transferencia
es peculiar y difícil de comprender, ya que los concejos no se apartan de la influencia
del rey en cierto grado. No pretendo aquí resolver esta cuestión, verdadero misterio
historiográfico hoy día'8, sino señalar, únicamente, que los concejos objeto de estudio,
con un ejercicio de capacidades políticas no determinadas desde el exterior y con un
territorio dependiente, alfoz o señoría concejil, siguen, al obtener cotas de soberanía,
en la órbita del realengo. Esto quiere decir, a efectos prácticos, que el rey, por hablar
metonímicamente del estado central, recauda y obtiene rentas de los habitantes de estos
territorios a través de los concejos; que se administra justicia en las villas y ciudades y
sus respectivas aldeas en nombre del rey; que se reclutan soldados del rey. Sin embargo,
los concejos no actúan por delegación del rey. En cada uno de ellos hay una milicia
concejil, una fiscalidad concejil, una justicia concejil, una política económica concejil...
distintas del ejercicio directo de capacidades públicas por el rey y las instituciones
centrales de la monarquía. Pero cada concejo es también un eslabón desde el que se
gobierna o administra el realengo. El concejo es ambas cosas a la vez. Partiendo de
estos postulados, quiero centrarme en los aspectos de organización municipal, o ins-
tituciones concejiles, objeto de estas páginas. En este sentido, a través de los fueros -yalgunas otras referencias documentales- se pueden distinguir en el régimen municipai,
con una claridad relativa, los componentes organizativos derivados del poder regio de
aquellos otros que responden a la sociedad local concejil. Es decir, al ser zonas de
realengo se encuenÚan unas autoridades que son externas a las fuerzas locales, y que
actían como delegados del poder regio. Se contraponen a las autoridades e instrumenios
políticos que representan a los habitantes, y que no sólo no actúan por delegación, sino

_ 17. Impulsado, al principio, en las áreas del sur del Duero, por las exigencias de la conquista y repoblación.
El protagonismo de las milicias urbanas y la misma colonización pionera permiten conseguir á los concejos de la

lontera cotas de autogobiemo, conviniéndose en verdaderas potencias, competitivas con los tradicionales poderes
feud{91 Al podetío militar de los primeros tiempos se unen, sobre todo desde ia segunda mitad del siglo }ilI y ya
en el )(II, otros factores: importancia de las ciudads en el iuego de akuuas políticas de los reinos e imponancia
económica o fuente de tributación, que también se traducen en autonomía poftica. Se habla de ciudades, pero en
tealidad hay que hablar de ciudades -o villas- y alfoces, siendo en última instancia la población de éstos,
abrumadoramente mayoritaria, la generadora del despegue económico que caracreriza el peíodo ll5}-7250.

18. A dferencia de las concesiones regias de inmunidad o dotación de patrimonio y jurisdicción a señores
laicos y eclesiásticos, el üasvase que hace el rey -que, no olüdemos, es el titular eminente primero o automático
de- las nuevas tierras conquistadas- a los conceios no supone la salida del realengo de los bienes dotados como
alfoces- concejiles, necesariamente. Quizás la constitución de concejos autónomos son alfoces puede interpretarse
como la_generación de unos nuevos poderes jurisdiccionales sustraídos del señorío real direito -poco iangible
e¡ Castilla y León-, pero de-ntro del realengo. Este vendría, así, a representar un nivel de jurisdicción -ydominación política, en general- más tibio, aunque efectivo, que el del señorío directo del rey. Pero tambiéÁ
distinto, como algo intermedio, del papel exclusivamente político del rey -«aator¡¿ad regia»- como uértice de
todo el reino, incluyendo en esta tercera funcionalidad regia la influencia sobrc los señores pirticulares y los aasallos
dircctos de éstos, ajenos, en ca.mbio, al realengo. Claro quc babría muchos probbmas, sóbre todo empíicos, paru
la dht¡,lciótt entre señorío real directo, realengo y autoridad regia, qre aquí propongo como hipótesis taxonómica.
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que son competitivos con aquéllos, ya que el reparto de poder en los concejos es en
ciefto modo un juego de suma cero.

Siempre ha habido, en los concejos analizados, una presencia de autoridades del
rey. El modelo de ciudades-estado totalmente independientes es ajeno a estos reinos.
Desde la proliferación de las tenencias territoriales en el siglo XI, en los nuevos territorios
objeto de la conquista cristiana, la constitución de concejos se vio acompañada de la
presencia de altos dignatarios nobles, ligados por vínculos de fidelidad al rey. En la
Extremadura histórica, Alfonso VI, para dirigir la conquista y organizar las nuevas
incorporaciones, recurrió a algunas figuras de primer orden. Raimundo de Borgoña,
repoblador de Salamanca y otras partes, fue uno de ellos. En este reinado y el siguiente
parece que existieron pocas tenencias y extensas, para amplias áreas regionales. Luego,
desde Alfonso VII, se habrían reducido territorialmente y perdido funciones, según
algunos autoresle. En realidad, lo que ocufre es que la monarquía, en los siglos XI-
XIII, ha proyectado su presencia en los territorios del reino mediante una doble vía,
si bien no siempre la distinción virtual adquirió substantividad. Por un lado, se gene-
rarían los responsables del rey en grandes disffitos territoriales, algo asociable tanto a
las macrotenencias de la Extremadura, en la época de Raimundo de Borgoña, por
ejemplo, como a las circunscripciones o <<regiones>> administrativas en que se distribuye
el reino en el siglo XIII. Por otro lado, al frente de cada concejo se detecta la presencia
de autoridades delegadas del rey, personificadas en un tenente, que suele ser, como los
anteriores, miembro de la nobleza, e incluso a veces miembro de la familia real. Recibe
diversos nornbres: teflente, rnandante, doninus uillae, senior y, sobre todo en el siglo
XIII, rico-bombre, aludiendo a la condición nobiliar del que desempeña esta función.
A menudo, esta institución recibirá la denominación de bonor, término de ciertas
resonancias feudovasalláticas. Con independencia de que algunos tenentes lo fueran de
varios concejos, lógica secuela de las disimetrías de la beneficiación feudal, estas au-
toridades, en cada concejo, representan el palatiam o palacio del rey, contrapuesto al
conciliam o concejo.

Si, según parece, los tenentes en los concejos de la Extremadura leonesa tuvieron,
en las primeras décadas del siglo XfI, un papel muy destacado, la maduración de los
concejos y la complementación de las prioridades militares de los primeros tiempos
con otras de diversa índole, procesos que se desarrollan a lo largo de esa centuria, llevan
a un declive inexorable de esa figura. Las tardías redacciones de los fueros de Ledesma,
Salamanca y Alba muestran ya una autoridades, si no totalmente inermes, sí poco
efectivas, en términos políticos. Desde muy pronto, quizá ya de la época de Alfonso
VII, el dominus aillae o tenente no dirigía las fuerzas militares de los concejos. En
Salamanca, el delegado regio en el concejo pafece renovarse frecuentemente, pero sin
desaparecer como institución. A la altura del siglo XIII, se limitaría a recibir del concejo
salmantino o derechos por caloñas o una cantidad de dinero anual. En 1218, esta
cantidad se fija en 500 maravedíes. Desde ese año, lo recibiría directamente del concejo,
sin mediación de un «alcalde perpetilo»» que, antes de su supresión, lo recaudaba para
el señor delegado'o. Este estaba ya totalmente fuera del gobierno concejil, y es probable

19. Según L. M. Villar, recogiendo datos de J. González, en Salamanca conctetamente hay varios tenentes
correspondientes al reinado del Emperador, que tendrían ya menos relieve que Raimundo de Borgoña: Hermigio
Martí¡ez, el conde Pedro López, el conde Rodríguez Gómez, el conde Ponce, L. M. Villar, lt Exftemadaru, p.

169. Puede enconrrarse la relación de tenentes regios documentados en Salamanca entre 7107 y l2)O en J.
Gornález, Repobkción, p.268. -''\.

20. Alfonso IX establece en 1218 «quod mibi sepe fecit concilium de Salamanca, tolh inde alcaldian in
perpetaanl, it¿ tamen qtod concilium singalis annis det illi qui terrurn de ne tenueit (otra forma de referirse al

dominas) qúngentos morubetinos»,J. GonzáLe2, Alfonso lX,Madid, 1944, doc.367, p. 480 (también editado
en Castro y Onís, faeros leoneses, p. 70). En 12J1 Fernando III, rey de Castilla y León, confirma esta carta,
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que no resirliera en Salamanca. Otro tanto podría decirse del tenente de Ledesma.
Aqui sin embargo, por una mención explícita de su fuero, que permite ser fechada
en-tre I162-1L88, podemos saber que debió tener algún papel en la repoblación del
alfoz, quizá coordinando o concretando las directrices générales de Fe^rnando II en
materia colonizadora". No obsfante, también quedará desplazado del gobierno concejil,
y no residirá siquiera en la villa'2. El fuero dé Alba y otos documentos de esta villa
lt !49,1255 y 12642t muestran nítidamente el carácier átono de esta figura en el siglo
)OII. Se ha convertido en un simple rentista, no reside en la villa, esiá sometido al
fuero y es responsable de sus acios. El concejo tiene capacidad paru conffolar su
actuación, o la de su testaferro o mampostero'., en materiá financiéro-fiscal, la única
en-la qtre puede notarse, y sólo en loreferente ala rcal potestad, la presencia del
palatium25.

El delegado regio en los concejos tiene, a su vez, sus propios oficiales. En cierto sentido,
pugden éstos depender del poder regio directamente. Ál fin y al cabo, el tenente suple el
palacio del 1ey. Se tr_ata, en cualqüer caso, de una raquítica ¿structua administrativá que
representa al rey en los concejos, más o menos meüatszada por el tenente. Su realidad es
muy exigua. Los_ oficios qo locales son muy pocos y con esiasas funciones. Su origen se
remonta a los siglos X y )([, antes de la formación de los concejos como entidades jurídico-
políticas dotadas de soberanía. En los antiguos territorios de los reinos ahomediwales, bajo
autoridades como los rcyes, comites o pincipi terrae y supelpuestos al conciliam primitivo,
actuaban iudices, maioini y saiones. Al constituirse los éoniejos como centros políticos a
fines del siglo )tr y principios del )(II, algunos fueron transferidos a los concejos, al tiempo
que en éstos surgían cargos netamente locales, como los alcaldes. Esta transferencia en los
concejos de frontera fue automática, o ahamente progresiva desde su formación. Eldominus

aunque con alguna novedad: por lo que se refiere a estos aspectos, se dice que los 500 maravedíes fijos por los
que fueron conmutadas las antiguas caloñas setían entregados no por el conciliam sino por los alcaldes ordinarios,
quedá¡dose éstos a cambio con «orflfies calupnias quas ricus hono qai tenebat Salamantica recipe debebab>, J.
González, Reinado y diplomas de Fernando III, vol. tr, doc. 307, p. 351 (Castro y Onis, fueros lioneses, pp.7ó-
7t).

_ 21. -ry h repoblación trata un título de1 fuero de Ledesma que comienza asi: <<Esto nandó el re1 don
Fernando (Il) por fuero, e Fernan Rodriguez, que tenia la onor en Ledesma e en sus terminos...», FL 246.

- -22.--«Quando rey uenier, o senol qile h onor touier, quantos offines bonos fueren en lla ailla, non se paltan
dela»,FL )70.

23. En un documento de 1240, confirmado por él mismo e¡ 1264, Alfonso (X), aún infante, confirma al
conceio de Alba, en una breve pero sustanciosa carta, la facultad de designar juez local. Pueden verse en ella
las relaciones del conceio y el juez con ei seño¡ delegado: osepades qile üi uaestros omnes buenos que a mí
enoilstes e dixiéronme de ouestra parte que, qaando el conceio pone alcaldes, ponen otrossi un juez ádanno; e
aquel juez á de recaudo todos los derechos del sennor que la tierri toüiere efl bo)or e de quanto ricaudare o sacare
p_ora el sennor á de_ aoer el jaez el tercio e las otras duas partes dar al senno», Docuneitación medieual de Alba,
doc 2, p._35 (confirmación en doc. 9). En sendos documentos de 1255 y 1264 aparece, siempre en relación coÁ
qrejas del conceio de Alba por cuestiones fiscales, la figura del «incomne que tiine d,e mi la tieta», Ibid.., docs.
4v8.

24. Responsable interpuesto para posibles indemnizaciones a vecinos de Alba. Esta exigencia, como la de
<<tene¡ casa, con pennos>> de otros fueros castellanos, suele ser condición inexcusable p"." ri. aceptado por el
concejo. Cf. nota siguiente.

25. E\ rico hombre o senior de Alba percibe <<novenas>>, caloñas, derechos o penas judiciales, casi siempre
a través del juez: FA 23, 144, 137_. No_parece, pues, que en AIba se lTegara al arriglo sámantino'por el quá el
conceio comptó por 500 maravedíes el detecho a cobrar las caloñas antes debidal al delegado regio (cf. nota
20). En cuanto a las limitaciones, el ,,fuero de la bonor» de Alba es muy expresivo: «Todo-onne iqui la honor
de Alba dieren, k que pertenece a la real potestat, qaando uiniere a Albi, en'ante qile errtle en la u'illa, prinero
iure-sobre sanctos Euuangelios en nano de I clerigo_que a ofl,fie o a nuler de Alba i de su termino non'lá, ,oqu"
de fuero nin de carta; e si assi non iurare, nol rcciban, e al jaez nol rcspondan nin le den sus d.erecburas fasta o
iute aqael que quisier recebirh qae peltefiece a la real potestat; e si iarari, den sus derechos al iaez. E el icá omne
si algun dia qaisiere moru en la ailla, dé marnpostero qae si algun danno fiziere el o sus omnes en Alba o en su
terrnino, que el mampostero lo pecbe ass_i cono manda naestro faeio; e si non diere rnampostero al iuez nol respondan
con sas derecharas», FA 48. No cabe duda del carácter tardío de estas cláusulas. '
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oilhe rctendrá algr:nos oficiales, si bien la propia dinámica socioeconómica y administrativa
del siglo )(II y primera mitad del siglo )(Itr podrá generar nuevas necesidades, y, por
tanto, oficios públicos que sirven al rey y no al concejo'". De los antiguos, algr.rnos no
pasarán a ser locales nunca. Así ocune con el merino, encargado de asegurar que los
derechos regios se hicieran efectivos. Era un ü{o oficio altomediwal, de rancia raíz <<do-

maniaL>, que, cuando se crearon los concejos del sur del Duero parecía tener poco futuro.De
hecho, en buena pane de los concejos castellanos fronterizos no se le ve actuar desde el
sglo )il. En los fueros analizados aqul el meino es apenas mencionado. Como cualquier
recaudador, no es bien visto. Tanto que los fueros prohíben a los habitantes de las villas
y alfoces ocupar el cargo". El resto de los antiguos oficios no sólo se transfieren, sino que
se transfiguran. Ahora bien, el trasvase crea situaciones ambiguas. Como regla general, el
iuez pasaú a ser un oficio concejil, pero sin desprenderse del todo de su papel de inter-
mediario con el palacio, tal como se ve en Alba. Pero será un poder local y se limitará, en
esta faceta de intermediario, a asegurar que los derechos y las novenas judiciales lleguen
al palacio". La ambigüedad es más patente en otros casos. La condición de juez del concejo
puede coexistir con la de juez de palacio. No obstante, es apenas mencionado y no está
claro que sea un cargo sustantivamente diferenciado del juez intermediario entre el concejo
y el señor delegado". Otra figura confusa es la de los alcaldes regios. La alcaldía perpetua
que Alfonso D( suprimió en Salamanca, en l2l8)o sería equivalente a[. juez de pakcío.
Recaudaría los derechos corespondientes al tenente, y a«uaúa quizás en algunal causas
civiles en que se vieran afectados los derechos de la potestad regia. En el reino de León,

{urante e1 siglo )il y parte del )iltr, es frecuente que existan <<alcalde»> regios junto con
los alcaldes ordinarios concejiles. Son, en realidad, jueces los que las fuentés llaman «al-
caldes>>, foráneos o locales. Los alcaldes regios estarían en declive en todo este período.
La supresión citada de la alcaldiam in perpetuuttT de Salamanca sería un indicadoi de este
declive. Ahora bien, los fueros de Salamanca y Ledesma mencionan alcaldcs del rqt, difíciles
de situar en el organigtama municipaP'. Es sabido que Alfonso X inrodujo, desde 1255,
allí donde pudo, alcaldes regios en los concejos. En cierto modo, enlazarían con los

26. Asi por eiemplo, puede ser t*día la mención a\ «porterc del rc1" y ,<omne de palacio", que aparecen
en FL 242 y 24). Estas personas no pueden, por cierto, actuar contra el vecino. El concejo tiende, en general,
a someter a estos oficiales menores a su disciplina. Son figuras poco televantes y relacionadas casi siempre con
la recaudación de impuestos. A pesar de la obsesión por la fiscalidad regia en los concejos que, a mi juicio,
tienen Alfonso IX, Fernando III y Alfonso X, no necesariamente crean para ello una esüuctura específica de
oficios públicos al margen de los concejos. Se sirven a menudo de la esttuctura administrativa de éstos, conten-
tándose con asegurar la eficacia. Curiosamente, aunque estos reyes otorgan importantes privilegios a los caballeros,
confían a veces más en los pecheros en la recaudación del dinero del rey. Por elemplo, en 1214 Fernando III
encarga la recaudación del portazgo de Salamanca a varios .goneros» que no sean caballeros, aunque estos
harlan la entrega, J. Go¡zález, Fernando I1I, ilI, doc. 524, p. 16 (Castro y Orls, fueros leoxeses, p.7l).

27. <<Nixg*no aizino de Ledesna qae merino fuer, derribenlle ks casas, e ixca por aleuoso e por traydor d.e

Ledesma e de sa tertnino, e peche C rnorauis»», FL 142. Lo mismo contiene FS 211. Aun más tajante es el fuero
de Alba, que parece además hacer extensiva esta repulsión hacia el merino a\ alcaide o tenente del alcázar (castillo
delpabtian\, otro de los oficios que más difícilmente fueron transfe¡idos al conceio: ,rTodo omne de Alba o de
sil temino que por meino qaisiere entrur o el alcazar toilier, sea traidor e aleaoso de todo el concexo de Aha, e

sus paientes fagan del acrpo iu*icia», FA 4).
28. Cf. notas 2),25 e infra.
29. FL 288 1o menciona. Se sabe por este título que demandaba od,erecb*ras de sa seno», pero esto es lo

mismo que hace en FL 287, donde no se le llama «iuez de palacio». Sobre la figura del juez en estos fueros, cf.
irfro.

10. Cf. oota 20.
11. En FL 292, 297 , 102 se mencionat alcaldes del rey, quLe controlarían al juez, iuzgando delitos y alzadas

del rey. En FS 158 se establece que cuando se pusiesen alcaldes del concejo se pusiesen ¡ambién alcaldes del
re1. El mismo título del ms. A del fuero de Salamanca (n. ]18 de la edición de Onís, p. 201) complica las cosas,
ya que aparecen tres tipos de alcaldes: del concejo, de hermandad y del rey. Sobre los de hermandad se hablará
más tarde, dentro de los cargos locales. En FS 168 se ve actuando alos alcaldes del rcy en querellas entre hombres
de abadengo y vecinos.

373



tradicionales alcaldes o jueces regios, distintos de los concejiles, a menudo desplazados
por éstos, y a veces desaparecidos en las fases de mayor autonomía concejil, sobre todo
enla zona centro de la península. La figwa delos alcaldes del rey sería, con paréntesis
y carencias, una línea, bastante frágil, de continuidad institucional entre dos épocas
históricas, con la particularidad de que los alcaldes tegios que se ven desde la segunda
mitad del Doscientos no tienen hgazín alguna con el señorío delegado de los rz'cos-

bornbres en los concejos, sino que se sustentan directamente en los reyes. En todo caso,
los alcaldes del rey, mencionados en unos fueros que mezclan sin rigor estratos jurídicos
de diferentes épocas, tienen una personalidad política muy inferior a la de los alcaldes
locales.

En suma, aunque el poder regio en los concejos mantiene una mínima estructura
de oficios, todo indica que la autont¡mía municipal es considerable, y que es faaible
afttmat la idea de autogobierno en estos concejos para el período analizado.

2. Ambitos de participación de la sociedad política local

La afrmación de la fuerte personalidad política de los concejos lleva a resaltar los
agentes locales de la organización concejil, altamente destacados sobre los foráneos. A
partir de aquí, no trataré ya las cuestiones de <<autonomía>>, sino las de <<democracio>.
Ahora bien, la forma de relacionarse cada sector de la población con las instituciones
y el poder de los concejos depende de la propia organización social. La evolución de
ésta y, muy particularmente, las categorías sociojurídicas de la población", es esencial
para entender las relaciones o integración política. No es posible, empero, llevar a cabo
aquí un anrílisis de las transformaciones sociales, en un largo período que se extiende
desde principios del siglo XII hasta pleno siglo XIII, ni hay fuentes para ello. La situación
de los concejos salmantinos no es ajenaa los procesos que se darian en otras partess'.
La sociedad que reflejan los fueros está bastante jerurquizada,lejos ya de los primeros
tiempos de la sociedad de frontera, no igualitaria, pero bastante más uniforme. A medida
que avanza el siglo )(II, el sector de combatientes a cabal1o, que, al principio, en su
mayor parte, procedía y apenas se diferenciaba de los productores pioneros, se consolida
como grupo dominante en los centros cabeceros, villas o ciudades. Irán enriqueciéndose
y obteniendo privilegios. De éstos destacan los privilegios fiscales. La constitución de
élites caballerescas urbanas es un proceso quizá más lento y tardío de lo que algunos
suponen, suele ser significativo pasado el ecuador del siglo )ClI, y no se completa hasta
bien entrado el siglo )ilII. Por otra parte, el otorgamiento de privilegios a los caballeros,
no sólo se basa en la función militar, sino también en diferencias socioeconómicasra.

)2, Yéase M.' T. Gacto, Estactaru de la pobhción. Aunque convendrla matiaar algunas de sus categorías.
)r. J. M." Mo¡salvo Antón, Trunsformaciones sociales y rclacioxes de poder en las ancejos de frontera, siglos

XI-XlIl. Aldeanos, »ecinos y caballeros afite las itlstitilc¡ones manicipales (artículo en prensa). Me remito a las
ideas y datos expuestos allí.

)4. FL 1, en que Fernando II concede el fuero, seirala: «caaalleros de Ledesna sieraan al re!, e aJan sr¿s

heredades e sus ateres franqteados, hu quier que los ayann. Teniendo esto en cuenta, se comprende que Alfonso
X confirmase, e¡ 7258, sin reproducirlo, un privilegio de su bisabuelo Femando II, por el que, según reclamaba
el concejo de Ledesma a través de los caballeros, tuvie¡on éstos vasallos y solariegos excusados, A. Martín
Expósito, J. M." Monsalvo Antón, Docamentación medieual del Archiuo Municipal de Ledesma, Salamanca, 1986,
doc. 4. Existiera o no este precedente en la época de Fernando II, de un título del Fuero de Ledesma parece
extraerse, sin embargo, que el privilegio de exención a los caballeros de la villa, más blando que el de la
excusación, podría situarse en el reinado de Alfonso V.: <<Esto dio el rey don Alfunso de Leon al conceyo de
Ledesna por fuero. C¿aalleros de Ledesna moradores d.e k uilk, que caaallos de siella an, e mantienen escttd¡ e
hnga e espada, non pechen nillo pecho nin pidido»,FL271.La mención del equipamiento no es casual, Desde
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Las menciones explícitas de los caballeros en los fueros son ciertamente escasasrt, pero
ello no impide considerarlos como el grupo social más destacado. Por debajo de los
caballeros villanos, se han ido perfilando otras categorías sociojurídicas -de las que
dan buena cuenta los fueros- a partir de varias tendencias que, a lo largo del siglo
XII, han ido alterando la primera sociedad de frontera. Al progresivo auge de los
caballeros, hay que añadir la discriminación progresiva de los que viven en las aldeas,
frente a los habitantes del núcleo principal. Además, un sector de campesinos de las
aldeas caerá en dependencia económica y personal, bien de los caballeros y otros vecinos,
siendo sus criados o <<excusados>> o <<aportellados de vecino>>", bien como <<campesinos-
vasallos>> de los señores, fundamentalmente, en el caso estudiado, del cabildo y catedral
de Salamanca3T. En cambio, a pesar de tener un estatuto inferior al de los jinetes
privilegiados, los habitantes de las villas o ciudad con residencia en ellas y con bienes
susceptibles, por su valor, de pechar, serán vecinos de pleno derecho o <<vecinos pos-
teros>>, y estarán ubicados en el lado <<positivo>> de una línea de división villa-aldea cada
vez más visible.

La situación de la población con respecto ala organización concejil dependerá del
estatuto personal. Parece, en consecuencia, conveniente enumerar las categorías o gru-
pos socio-jurídicos, en concreto, de la población fija cristiana en su sector laico. El
primer grupo sería el de los vecinos privilegiados: al margen de los privilegios derivados
del ejercicio de los cargos, se trata de los caballeros villanos. Segundo, veóinos de pleno
derecho, pero que son <<simples vecinos>>, con respecto al primer grupo; poseen los
requisitos de la vecindad: propiedades susceptibles de pechar y residencia, bajo ciertas
condiciones, en los núcleos principales. Tercero, moradores y habitantes de estos nú-

este reinado era frecuente relacionar el valor de aquél con oto privilegio físcal, más importante que la exención:
la capacidad de excusar a terceros. Este mismo Fuero permite tener dos excusados al caballero, si posee caballo,
escudo, lanza y capacete o yelmo de hierro; si a ello se añade loriga, son cuatro excusados; si, además de todo
lo antetior, el caballero posee tiendas redonda, el número es de ocho, FL 358,359,160. No hay que hacer de
estas diferenciaciones una simple lectura militar. Responden a una ierarquización interna de los caballeros, de
índole socioeconómica. En el Fuero de Salamanca coexisten disposiciones antiguas y nuevas. FS J01 exime al
caballero cuyo caballo valiese 10 maravedíes, cifra muy bala y posiblemente antigua, ya que, en el reinado de
Alfonso IX, según otras fuentes de otros sitios, el valor que da derecho a exención suele ser de 20 maravedíes
o más. En cambio, otro título del Fuero de Salamanca establece qte «todo ueqino de Salamanca que ouier cauallo
e annas de fiste e d.e fierro (lanza, escudo, espaáa) deuengue D saeld.os, (FS 170), que es la misma pena estándar
que tradicionalmente cotresponde pot la deshonra de hidalgo o infanzón, reconocida a los caballeros no nobles,
a mediados del siglo XIII, a pesat de la repulsión de los nobles y su v§o derecho «teritodaL> o señorial
castellano, que lo vedaba a los de sangre plebeya.

15. Además de las anteriores, son interesantes las referencias del Fuero de Salamanca sobre la anubda o
servicio de protección de los ganados, que llevaban a cabo los caballeros, concretamente uno por cada dos
cabañas, FS 195, 196, servicio sólo excusable por boda o enfermedad de pariente, FS 202,203. Aparte de la
lid a caballo, algunos epígrafes de este fuero aluden a competiciones o torneos: <<carrera», o demosffación de
agfidad y velocidad ecuestre; y <6ofordo» o <<bohordo», juego caballeresco que consistía en amojar sobre una
diana lancetas desde el caballo a galope, FS )51,)47. Estas competiciones eran, al parecer, algo acostumbrado
en celebraciones como las bodas, si bien el Fuero de Salamanca prohíbe el bohordo y torna o tomeo en esta
cfucunstancia, FS rr9. El bohordo aparece también asociado a las bodas en Alba, FA 44. Tampoco son {reoentes
las menciones de los caballeros en este fuero: quizás pudiese relacionarse con ellos el lugar de la lid, FA 61; la
mención del botln de guena, FA 110; la camera y el servicio de fonsado y azatia, FA 83; el combate y la
posibilidad del caballero que demibase a otro de tomar su caballo, FA 92; los moros cautivos por motivo de las
cabalgadas, FA 91; igualmente se establece, en una disposición que me parece bastante tardía, el traspaso del
caballo y armas del caballero a su hiio o parientes próximos, FA 143.

16. Entre otras numerosas menciones de estos criados rurales, se citan, por ejemplo, como «aportellados
devecino>>los«collazoocallaza,iagerooiuguera,oortol¿noomolinero,oazerretoopastoraforoomaqailono,
FA 9. La palabra <<solariego», cuando aparece en estos fueros, se refiere también a este tipo de ffabajadores.

37. Véanse las páginas que dedica a los campesinos-vasallos de la Extremadura castellano-leonesa L. M.
Yilar, I¿ Extremad.ura, pp. 486-500, siguiendo varios excelentes trabajos de J. L. Martín Rodríguez sobre
campesinos-vasallos, feliz expresión que no deberla, como hacen algunos, hacerse extensiva a todos los cam-
pesinos.
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cleos, cuando carecen de alguno de los requisitos de la vecindad. Cuarto, aldeanos
propietarios o con independencia económica, por relativa que sea. Quinto, aldeanos
i exiusadosrr, esto es, criados rurales, como yugueros, pastores de ganado ajeno, hor-
telanos, y otros muchos tipos de criados, fundamentalmente ligados a los dueños de
los bienes que trabajan médiante contratos de servicios. Sexto, campesinos bajo de-
pendencia dominical de señoríos dentro delalÍoz,o sea, <<campesinos-vasallos>>. Séptimo,
iampesinos bajo señoríos jurisdiccionales o inmunidades al margen de los alfoces con-
cejilés. Este último sector, tan importante en el tercio norte de Ia península, es en tierras
del sur del Duero irrelevante y más que nada se pone aquí como referencia para
completar el cuadro de la condición peisonal. Pues bien, la sociedad política concejil
es sensible a esta diferenciación. Las cuatro primeras categorías tienen estatutos jurídicos
propios del derecho municipal, se rigen por el fuero y régimen concejil. Son, si se

(uiére, vecinos, pero en el sentido amplio de la palabra. A estas cuatro categorias y a

Iá quinta les afecta, pues, la jurisdicción del concejo directamente, su normativa e

instáncias de gobierno y judiciales, si bien, en el caso de los excusados de vecino, por
medio de sus empleadores, llamados <<dueños>> o <<señores>>. En la categoría. sexta-se
encuadran indiviáuos a quienes, aunque en situación laboral semejante a la de los
excusados de vecino, les afectan otras jurisdiccíones y el derecho señorial, que enfta a

veces en colisión o interferencia con la propia jurisdicción concejil y derecho municipal,
a los que, por estar dentro de los alfoces concejiles, no son tampoco ajenos. Hay_, así,

a -errrdo,- dualidad estatutaria, causa de frecuentes conflictos y litigios entre cabildo
y concejos. Quedaría fuera de la disciplina del derecho municipal de forma absoluta la
última categoría, sometida al derecho señorial exclusivamente. Teniendo todo esto en
cuenta, hayque indicar que sólo algunas de las categorías sociojurídicas podrán tener
algún papel én la vida concejil. Los que dependen de los señoríos tienen anulada su
pérsonalidad política de cara a los concejos. Ello supone considerar excluidos como
Lase social del sistema concejil a un considerable número de familias campesinas, que
trabaji,an, sobre todo, para eI obispo y el dominio catedralicio. Pero también están
excluidos, aunque se les aplique el fuero, los dependientes o excusados de vecino, cuya
personalidad jurídico-política es prácticamente absotbida por sus dueños, a quienes
iirven. Quedan, así, fuera de la vida política un número tan importante o más como el
anterior, el de los criados y sirvientes. En consecuencia, el juego político e institucional
se circunscribe potencialmente a las cuatro primeras categorías, en las que se incluye,
eso' sí, quizá, el sector más compacto y numeroso en esos siglos, el de los aldeanos
independientes. Ahora bien, éstos tienen la desgracia de vivir en las aldeas, y la vida
concejil está concebida, sobre todo, por y paru los vecinos de pleno derecho y, aun
entre ellos, en distinto grado. Só1o teniendo en cuenta estas circunstancias, puede
plantearse el interrogante del grado de ,.democratizaci6n>> del régimen. Y ello sólo
acerca del descubrimiento e interpretación ordenada de algunas estructuras, ya que el
funcionamiento práctico y cotidiano, de detalle, escapa a las capacidades informativas
de las fuentes.

La otganización concejil, en su dimensión interna, se estructura en varios espacios
públicos de encuadramiento de la población y sus correspondientes cauces o instru-
mentos escalonados de acción política. La población, constituida en comunidad política
local, no participa de igual modo en las instituciones, ni todas son igualmente impor-
tantes. Estos espacios e instrumentos de participación permiten delimitar cuatro ámbitos
sociopolíticos progresivos, en una gradación que iría desde los más cercanos a la co-
munidad misma, abiertos o accesibles a todos, hasta los más selectivos o restringidos.

La natura,la collación y el concejo de aldea constituyen el contacto más inmediato
de las gentes con realidades organizativas suprafamiliares. Es el primer ámbito, el de
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los encuadramientos primarios. Se trata de un espacio público próximo al entorno.
Pero no es el sistema social, como tal, sino que más bien conviene vedo desde el sistema
político mismo, ya que contiene elementos de organización política o administrativars.

Linajes, natr¿ras, compañas, sesmos son vocablos sinónimos en estos tiempos. Aluden
al origen y procedencia geográÍica de los grupos que repoblaron estas tierras. El Fuero
de Salamanca es el único que contiene la relación de grupos repobladores: francos,
castellanos, serranos", toreses, mozárabes, portogaleses y bregancianosoo. Las fia.turas,
que no tienen existencia en el Fuero de Alba, tienen en Salamanca y, seguramente,
Ledesma una funcionalidad política marcada. Van rotando para llevar cadaai,o la enseña

del concejo, a través del juez que la lleva cada año. Ponen al juez. Designan al mayordomo
del concejo. Escogen a los alcaldes. Todo ello, tal como se ve en Salamanca, según
unos criterios de rotación de naturasa'que no son sólo algo virtualo2, sino que es algo
reconocido y refrendado por el concejoor. Tampoco el Fuero de Ledesma es totalmente
ajeno a estas adscripcionesaa.

Sorprende la existencia de las natura.r. Parece que este tipo de solidaridades y vías
de sociabilidad pública ptimaria se asocia a la ciudad o villa más que a las aldeas,
aunque existiera una proyección. Por otro lado, resulta excepcional que se sigan re-
cogiendo en el régimen municipal del siglo XIII. Creo que este tipo de encuadramientos
era algo arcaico, muy importante en los primeros tiempos de la repoblación, pero con
una clara tendencia a disolverse frente a nuevas solidaridades y ámbitos de actuación.
Los fueros castellanos del siglo )OII revelan que era la collación el distrito y referencia
numérica para escoger los oficios, y no la natura. Es más, la condición de caballero, en
el seno de cada collación, será cada vez más deterrninante. De hecho, las solidaridades
de clases, producto de la división vertical de la sociedad, han tenido que ir borrando
con el tiempo los efectos de la oriundez en los concejos, quizá natwales, necesarios o
inevitables aún al principio del siglo XII, pero bastante inservibles y en declive ya en
el siglo XIII o antes. En consecuencia, pienso que el reconocimiento institucional de
las naturas es una peculiaridad de carácter arcaizante que pervive en el régimen municipal
salmantino y otorga a éste una fisonomía poco evolucionada. Lo que no impide que
sea algo real y efectivo a tener en cuenta en el análisis institucional.

Los grupos repobladores se repartieron entre las distintas parroquias o collaciones
de la ciudad. No es frecuente encontrar en fueros la relación de éstas, como sí ocume
en el Fuero de Salamanca. }{ay treinta y cincoos, distibuidas por el espacio urbano

18. Por ello, no es la aldea lo que se considera aquí, sino el conceio de aldea; no es la parroquia, sino la

collación como institución pública municipal; no es la actividad repobladora inicial de los distintos grupos de

inmigtantes, sus peculiaridades étnico-culturales o económicas, sino la actuación de las naturas en el régimen.

Creo que no es ocioso hacer estos matices conceptuales.
19. Oriundos de las siertas del noreste del reino de Castilla.
40. En algunos epígrafes del ms. A del Fuero de Salamanca no aparece e) olinage» de los Bregancianos

-de la zona deBragatza, quizá con ellos gallegos-, posiblemente incluido enue los portogaleses.

41. El título «De los sesnos quál leue la sennar, (o ,De los linages>> en el ms. A) establece: «Este sesmo lieue

la senna primero: Francos, Portagaleses, Bregancianos, Senanos, Mozáruues, Castellnnos, Toresesrr, FS 290; los
grupos, en otro otden, son mencionados expresamente en la rotación para el cargo de mayordomo del conceio,

FS 311, y del iuzgado, FS 1fi, ,55. Sobre los alcaldes, cf . infra.
42. La natura es una de las soüdaridades fundamentales en los conflictos, tal como revela FS 27J.

$. «Esto es el esoipto qae fizo el mngeio de Saknanca cóno d.eue andar el ialgado por ?ra.tilras ufio tras

otro», FS 35).
44. «lulgado ande por coflpafittos»»,PL28)t,liuyz de Ledesma entre por grudo de su occbauo»,FL284.
45. FS 112, «Del iulgado de Salamancar>, Se citan 14, pero por las ottas versiones del fuero se alcanza el

número de 35. Es posible que la rotación de las collaciones sea el ctitetio interno de cada natura en el trasvase

permanente de las responsabilidades de los cargos púbücos. Sobre la ubicación de las iglesias y la localización

de las nattras, véase M. Go¡zález García, Salamanca. La repoblación y la ciudad, pp. 18 y ss.
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salmantinoa.. Como es lgsico, la collación es algo cercano,al vecino, en sentido amplio.
!.ste,está necesaria y obligatoriamente adscritoá una de ellasor. Fuiciona .o*o ,.rid.d
fiscal, incluso.aplicíndose.t g_lb el principio de solidaridad colectiva ante el impuestoa8.
En su.seno tiene lugar la validación de actos jurídicoso,. Seguramente, oras'm,rchas
actuaciones menores'o, no recogidas siempre en los fueros, sé resuelven en el seno de
las collacione-s, sobre todo pequeñas_ cuestiones administraíivas. Pero son las judiciales,
muy desarrolladas en los textoi forales, las que permiten completar el perfil p.iUti.o aÉ
esta.circunscripción primaria, que existe en todas partes. Seguramente, en su seno se
podían resolver juicios menorei o de <<abenencio>'-'. Por los"delitos de'sus habitát.t
responde la collación, tal como hace del mismo modo el conceio de aldea'r.
. Precisamente, este último represent-a, p{ra los habitantes d'e los lugares del alfoz,

el mismo encuadramiento primaiio que la óolación del núcleo principalr:, ,rnq". ii.rr.
más importancia aquéI. flay otros testimonios en los fueros que revelan h cápacidad
dg cada pueblo, a ravés.dS su -concejo aldeano, parulTevar acabó actuaciones ¡udicialeJo.
No es. extraño.que la aldea destaque por su comportamiento colectivo, nó y^ sólo en
materia.judicial o administrativa, sino en otro oráen de cosas más sustanciósas: regu-
lacjón de algunos aprovechamientos económicos comunes, sobre todo. Este senti"do
colectivo,-de concejo rural abierto, pero compatible con el.individualismo agrario, no
lo perderá nunca. Ahora bien, el márgen de áctuación del conceio de aldea"está iuv
limitado, entre otros p_oderes, por el coñcejo principal y por la centráfidad que r.p..r.rtá
éste frente al alfoz. Los fueros dejan conslanciá dé ia subordinación i inferioridad
aldeana frente al concejo principal,-sobre todo frente a sus autoridadesri.

Por encima de la aldea, como marcos de actuación administrativa y política de los
hombres del alfoz, no puede hablarse todavía de auténticos sexmos .rr.íár y t."-.ror.

. .4§' Un espacio urbano segregado del rural por la muralla. Precisamente, por una mención histórica concreta
del fuero se_ sabe que, en el.teinado de Alfonio VII, se intentó hacer un irrro .r, el arrabal, síntoma de la
ampliación de la ciudad o de las preocupaciones defensivas, FS 172.

47. FS)25,329.
48. FS 310,125.
49... Se aprecia perfectamente en el Fuero de Alba: la firma de la collación equivale a la de la asamblea

concejil, FA 69; la validación de cartas de compraventa puede hacerse en la collación el domingo "1.;lt;;misa o el sábado a las vísperas, «e assi preste comá e, conceyo mayor«,Fl7O.
50. Por ejgmpfo, las collaciones de la_vílla son las que'desigÁan viñaderos, guardianes de üñas, FA l1l.

- 21. Aqtellosdemenosde5maravedíesyenlosqueparticipanbombrcsluenos.EstándescritosenFLT5
Y FS 135, del mismo modo.

52' FS 240 La collación urbana o la aldea eran responsables de sus delincuentes ante el conceio.5J. Cf. nota anterior. Compátense los FS 175 y ITiy se comprobará el paralelismo ludicial cl[ación/aldea
en los apresamientos de lad¡ones.

54. Cf, nota anterior: «los conceyos de aldeas e los iurados acusen los ladrones e ladrias a los alcalldes, bu
quier que los sobieren», FL 103. Muy similar es FA 95. También se pone de manifiesto la colaboración aldáana
con los 

-oficios. 
que administran justicia en FL 116, equival..rt. " ÉS 190. El Fuero d. Ledesm, establece la

responsabilidad de la aldea en un caso importante: se prohlbe enaienar heredades a favor de señores e irse a
señorío; si no lo denunciaban,la aldea pagaría por eilo 1b0 maravedíes,FL 259.

- 55-. Los ejemplos de colaboración iudicial de las aldeas lo son también de subordinación (cf. nota anterior).
Los aldeanos que fuesen desafiados por delitos cometidos han de acudir al concejo á. U ullt", FÁ ,. ai;;
aldeano quiere obtener <<salva fe", acudirá a los alcaldes de la villa, FA 15. El 

"ld."oo,po. 
q""."n. a" uiU".ro,

acuditá al .concejo principal, FA 15._l,os ¿ldeanos emplazados deben presentarr. .l ui.ir., á h sesion ;udiclaide.los alcaldes de la villa, FA 147._Los alcaldes del cincejo son los qle designan 
"iiro¿ot boro, o*16 d, to,

aldeas por guarda de kdrones e de soberuios», FA 146. También en Ledesma lorád.".r* .-plrrrdo, po. to¡¡t..,
{: ll-y[l acudirá¡-a ésta y los.iuicios por problemas de heredades r.rar."..r.itor.;l;'rill, p".'il;i;;ld;.,
FL 295, )82. En Salamanca, al igual que en FA 146, los alcaldes y iusticias nombran his¡a seis'hombres baenoi
para persegür ladrones, FS 175..En otro.orden_de cosas, es s.grrio qo" los grandes criterios de tributación,
cuando no escapan a la autonomía conceiil, son determi¡ados por"las autoridad"e. 

"ufLJin"r, 
FL 201, como ei

FS 125., 100. Los pesos y medidas son impuestos también a las aldeas: «Todas las ¿dát i"l u,*t¡n" ;y;;;;i;;;;
e colodrus e.quafios e medios qryttos, tan-gfafld,es como los de Ledesma. Et si mapris o *rror", hs touieren, elancep de la aldea e iarados que lo non aedarer, peche u morauis», FL 98, como ." ÉS teS, aquí menos explícito,

378



Bien es verdad que algunos historiadores se han dejado llevar por las alusiones a los
sesrnos de Salamanca que aparecen en su fuero. Pero ya se ha dicho que se trata de
naturaf6, no de distritos fiscales y administrativos del alfoz" . La fiiaciín de los sexmos
genuinos de las tierras o alfoces es un proceso que se desarrolla sobre todo en el siglo
XflI", y que estos fueros, incluyendo las ambiguas referencias del de Albas', no con-
templan de forma precisa.

Un segundo ámbito que canaliza la participación poiítica es el constituido por las
asambleas vecinales del núcleo cabecero o concejo6o. No siempre que aparece la voz
<<concejo>> el texto se refiere a estas asambleas. La palabra puede significar el municipio
mismo, en sentido genérico. Pero también el colectivo de vecinos reunidos en asamblea.
Es éste el concepto que interesa. Aunque es difícil ver en las fuentes esta distinción,
una observación atenta del campo semántico lo hace posible en ocasionesu'. Como
institución concreta, la asamblea concejil es un órgano muy importante, marcadamente
político, que toma decisiones terminales y las hace cumplir. Por definición, la asamblea
es algo abierto. No conocemos esto con detalle. Puede suponerse que, en fases evo-
lucionadas de la historia concejil -quizá no en los primeros tiempos-, aun cuando
pudieran asistir otras personas, era un ifistrumento de participación genuino de los
vecinos residentes en los núcleos cabeceros. Pese a que no todos asistieran a estas
asambleas, el concejo, así entendido era una institución unitaria, era la comunidad dotada

56. Cf. supra.
57 . U¡a referencia del Fuero de Ledesma a los <<seys coyedores de sexnos sesmos» testita sin duda confusa.

No se trata de sexmeros que actuaran en unos distritos de la Tiera, aunque podría ser un precedente, FL )22.
Son recaudadores de pechos. La mención de los sesmos no debe hacet pensar que hubiese seis sexmos. Es
posible que \a palabra no se tefiera a distritos, sino que responda a un tipo de agrupamientos de la población
por su otigen, aunque puede haber evolucionado respecto alos sesmos o natutos citados en Fuero de Salamanca.
No se puede descartar una cierta relación, puesto que suele suponerse que los sexmos rurales surgen como
prolongación de las circunscripciones existentes en los centros principales y llevan, a veces, incluso denomina-
ciones de las collaciones de éstos, hablando en términos generales de otros concejos. Además, los grupos
tepobladores se proyectan sobre el alfoz. Al fin y al cabo, «sexmo>> y <<sexmar,> significan «parte», <<partir», con
lo que el vocabulario es permeable a la creación, en virtud de criterios nuevos, de circunscripciones territorial-
administrativas de índole fiscal o representativa.

58. Los sexmos de Alba, llamados atartos, serán los de Rialmar, Cantalberque y Allende el Río. En Salamanca,
llamados rambién cuartos, los de Armuña, Villoria, Baños y Peña del Rey. Los distritos de la Tierra llevarán, en
Ledesma, el nombre áe rod¿s. Según unos documentos de 1418, éstas son: El Campo, Villarino, Amesnal,
Almenara, Ttrados, Zafuót, Garcirey, Villa¡esdardo y Masueco, A. Martín, J. M.' Monsalvo, Doa,tnentación
uedieaal d.e Ledesma, docs. 74 y 75, p. 141. Es un concepto posterior y distinto a lo que indica el fuero (cÍ
nota anterior). Sobre las circunscripciones administrativas de los alfoces de la actual provincia de Salamanca,
sobte todo tal como aparecen en el siglo XVIII, pero con sus antecedentes, véase el trabaio de A. Llorente
Maldonado, I¿s amarcas bistóias y actuales de la Prouincia de Salamanca, Salamanca, 1976, pp. 11-45.

59. É¡ este fuero son mencionados, casi siempte en telación con la pesquisa jtáicial, <<sennos bonos omnes
de los seysmos», FA 7 , 12, 17 , 18, 21, )2, 51.

60. En cutsiva esta palabta cuando se refiere exclusivamente a órgano asambleatio.
61. La dificultad de discernimiento, por otra parte, es lógica, ya que la asamblea es la depositaria de la

soberanía concejil y, por ello, el término tiende a confundirse con la idea de comunidad, al tiempo que puede
comprender 1as instituciones municipales en su coniunto. Ahora bien, como asamblea, es una instancia concreta,
distinta de los oficiales. Puede verse esta doble acepción en e1 siguiente epígrafe: «Toda cosa que úeren los
alcaldes e las iusticias que derecha es pol ploy de conceio (acepción genérica, como entidad municipal), por k iuru
queanfechaelconceio (instituciónconcreta, laasamblea) elosalcaldeselasiasticias»,FS774.Concejo -asamblea
se contrapone también a oficiales en FS 161; o cuando se dice «plogo al mnceio de Salamanca e a hs abaáes...»,
FS 194. Funciona como institución concreta, distinta de oficiales y bombres baenos, cuando un vecino, por queja
de la actuación de los alcaldes, puede dhigirse a él: si los alcaldes actúan indebidamente tomando bienes de un
homicida aiusticiado, lo que está prohibido, se puede reclamar: «e si paiente o palientd del iusticiado dixiere:
'anceyo o boros omnes: los alcaldes torralofl aaet d.e mi paierte'...», FA 5, Son sólo algunos ejemplos. Cf.
también las referencias de las notas siguientes. Lógicamente, la distinción es más clara cuando se alude a días

concretos de reunión o el carácter de asamblea es explícito.
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de competencias políticas. No es exmaño que se,a símbolo y garantía de la cohesión,

frente a posibles Titrrut y conflictos", además de responsable del cumplimiento del

fuero.r, lá cual no deja dé ser un planteamiento general del principio jurídico de que

la soberanía local residía en la comunidad.
Es congruente con ello, precisamente, el hecho de que la_ actuación de los oficios

municipalei quede sometida a un estrecho conffol po-r parte de_ la comunidad, a través

de asráblem. No sólo el nombramiento -al menoi formal- de aquéllos depende del
concejo, al que deben prestar juramento6a, sino que teóricamente- pueden llegar a ser

revoóados pbr la comunidadu' . El concejo puede jyzgar a los oficiales y oponefse a

actuaciones ilegales o abusos de ellos*. Er algún fuero se establece que los alcaldes

han de dar cueñta al concejo,'. Por otro lado, si, en el legítimo ejercicio de sus funciones
judiciales, los alcaldes, por impotencia, son incapaces_ de hacer cumplir el derecho,
'actúala 

asamblea cot..jil como segunda instancia68. Hay que señalar, aismismo, que,

aunque la administración de la justiiia ordinaria es tarea de los oficiales, la com_unidad

.orrr"*, atribuciones judiciales¿'. También es una instancia importante, desde el punto
de vísta del gobierno y desde el punto de vista normativo. Buena parte de las normas

forales, cuya=..autotíarr, normalmente, no es reconocida expresamente'o, han-podido
saür de la'asamblea, actuando como tal o juntamente con los cargos o con bombres

buenos. También se reconoce a la comunidad la capacidad de imponer tributosTl.
Sobre el funcionamiento, periodicidad, grado de asistencia y problemas afines de

las asambleas concejiles, sabemos menos que sobre sus competencias. En salamanca,

el lugar de reunión del concejo lo fijan los alcaldes". Parece que no hay un único tipo
de alamblea concejil. Las menciones del concejo mayor son escasas, y la institución
difícil de caracterizár. Vendría a ser una asamblea abierta que se reuni¡ía en la ciudad
o villa, bien cada domingo, bien en situaciones excepcionales. Los fueros de Salamanca
y Ledesma no permiten asegurar que, cuando no aparece el calificativo <<may_oD>, no
se trate realmente de una reunión áel concejo de estas características. Es posible que

sólo hubiese un único tipo de asamblea concejil, que puede denominarse indistintamente

62. Es sabido que hacia 1162 estos conflictos, coincidiendo con la creación de los concejos y alfoces de

Ledesma y Ciudad Rodrigo y el enfrentamiento salmantino con su rey, sacudieron la ciudad. Un interesante

título del Fuero de Salam"ncá se refiere a ello: oPlogo a fluestto sennor el Rey don Fernando que todo el pueblo

de Salamanca sea un conceio e anoo,FS 27). A pesar de que pudiera haber un motivo concreto, ¡o debe olvidatse

que esta mención es formularia; se encuentra en otros fuetos, de partes alejadas, incluyendo concejos que poco

ti.n.r, qrre ver con los problemas de las áreas de realengo: por eiemplo, el fuero romanceado de Uclés (tít. ó6)

señala iToto concilia fiat unan>>. Este tipo de referencias textuales no aluden a asambleas en sí, pero sugGren

que la asamblea -comunidad otganizada- es garantla de unidad.
$. ,rEt toda esto cono es escripto er ésta (el Fuero, la Car¡a) aiúdelo el conceio a fazer; e si no lo fizieren

caya a toda el mnceio en pei*ro», FS 280.
64. FL 287, FS 1r8.
65. «Et si las íusticias e los alcaldes unos se feaieten sean aleoosos e peiarados de anceio e meta el conceio

otro en su lugar», FS100. Se sobreentiende que con la mediación concreta de naturas, Collaciones o los

correspondientes mecanismos de designación, que no sólo recaen en las asambleas.

«. Cf. no¡a 152.
67. tbid.
68. FA 60, FL 208.
69. El desafío privado, que no 1o es tanto porque está reglamentado, debe hacetse ante la asamblea conceiil,

FA l, FS )02, )O5. El concejo somete a regulación la enemistad privada, FS 4. El concejo participa directamente

en el ajusticiamiento de delincueotes, FS 115, 116, L17. Eiecuta, igualmente, algunas penas, FS 24.

70. A veces sí ha delado huella el fuero de esta capacidad: <rPlogo al conceio de Salananca e a los alcaldes...»,

referido a obligaciones con respecto a \a gtatáa del ganado, FS 194: «este pleyto fdg el anceio de Salamanca...»,

refuiéndose a los derechos por los pesos, FS 244. Vease también ottas teferencias explícitas en FA 42, FS 248,

FS 361, FS 2'0.
71. F536,242.
72. «El conceio se faga hu mandaren los alcaldes»,FS 245.
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concejo o concejo ftiayoi.3 . Pero también cabe la posibilidad de que este último sea una
asamblea, bien exraordinaria o bien, aunque periódica, de carácter masivo, en la que
sólo se úataúan cuestiones importantes, pudiendo tener unos contingentes de partici-
pación mucho más numerosos que los de otras asambleas más frecuentes,_llamadas
iimplemente concejo. Que hay dos asambleas diferenciadas, y no una, en Alba no es

una posibilidad, sino algo real. Son, además, periódicas: un concejo se celebra el martes
y el btro el domingo. Este último es quizá el mismo que lleva expresamente la deno-
minación concejo mayor'+. Se supone que situaciones graves exigirían también la con-
vocatoria de asambleas exraordinarias. ¿Cómo explicar la diversidad de asambleas, si
es que existe? Creo que es posible formular algunas hipótesis, que sólo son inteligibles
si se tiene en cuenta la evolución de esta fórmula de participación política como proceso
histórico, a pesar de que las fuentes, los fueros, por las características de su formación,
ocultan la historicidad. Muy posiblemente, en los períodos iniciales de los concejos
fuera frecuente el recurso a realizar asambleas masivas de todos los habitantes, prác-
ticamente sin exclusiones. A medida que se fue estabilizando la situación, y se desa-
rrollaron oros segmentos institucionales -cargos-, al tiempo que las diferencias entre
vecinos del núcleo principal y los aldeanos se ahondaron, todo ello a lo largo del siglo
XII, se iría haciendo cada yez más ínfrecuente el recurso a este tipo de asambleas, que
acabarán quedando como algo excepcional. Las asambleas terminarán por circunscri-
birse a los vecinos de las capitales de los alfoces, y adquiriendo una regularidad que se

plasma en la tradición áel concejo mayor, celebrada normalmente la mañana del domingo,
un tipo de asamblea que todavía es vigorosa durante la época que reflejan los fueros.
La complejidad creciente de asuntos, la proliferación de cargos, las díferencias verticales
de la sociedad, con disimetrías en la estructura de la autoridad, son factores que
favorecerán la aparición, al lado de los grandes o <<mayores>>, de asambleas más redu-
cidas, más pragmáticas, a las que acuden los cargos y a las que pueden acudir también
los vecinos, sin que nadie se lo impida, pero para plantear cuestiones más concretas,
Estas últimas tenderían a ser más bien <<reuniones>> que <<asambleas>> , y quizá sea éste
el sentido del concejo de los martes de Alba. Son, como digo, hipótesis de una evolución
institucional que no siempre se hace sustantiva. No se puede generulizar, porque cada
concejo tiene una historia particular y desconocida en esta materia. Pero creo que en
esa dirección se orientan las tendencias históricas de la participación vecinal directa.
Sería un síntoma de un cierto desplazamiento del ejercicio del poder desde la base
hacia otras más reducidas. Detrás de ello estaría un cambio en las estructuras sociales:
los vecinos de pleno derecho desplazan a otras categorías; los miembros más destacados
estimulan el deiarrollo de cauces más restringidos, como puede ocurrir con los caballeros
respecto a los cargos. En todo caso, sería un síntoma. Hay otros, que los textos forales
reflejan también: impotancia de instancias intermedias de participación política y auge,

como he apuntado, de los cargos municipales.

7.1. El Fuero de Salamanca menciona expresamente el concejo fiaJol en relación con la fijación de alguna

mandación referido a cargas fiscales posiblemente: ,rEl conceio maior se algana mandación feEieren o mandaren,

pechenlo caualieros e peofles e tenderos quien lo mandarr, FS ,6. El mismo título muita a quien planteara en el

concejo mayor causas de carácter privado o asuntos de poca monta: <<Et quien en conceio maior alguna petiqión

feqter, por sí o por algún omne, de auer o de alguna beredade, peche C morauedís>>. Semejante es otro título: <<7olo

ofl,ne qile a concelo naior algún aoer pedier, pecbe C moraoedís», FS 191, titiaáo «Quien pediet auer a conceio

maior rr, En cambio, el título anterior lleva el rótulo ,rDe prendtr a conceio>> (no dice <<mayon>) y establece,

prohibiendo hacer embargos, que «todo onfle que prendar a conceio naior sin nandado de los alcaldes o de l¿s

iusticias pecbe C sueldos>>, FS 192, equivalente a FL 118. De ello se deduciría que el hecho de que aparezca el

calificativo <<mayor»o no lo haga no significa necesariamente que se trate de reuniones distintas.

74. Se citán los dos en FA 3. Cf. asimismo nota 49. Otros dos títulos se refieren a ambos: oEl esctiuano

que non fuere el uiernes al conal, o al domingo al concexo, o al martes, peche..», FA 106. <<E e-l pregonero uenga

)l domi|go al mncexo; e al martes, d concexo; e al uiernes, al corralrr, FA 107. Sobre e\ corral, cf. infra.
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luntas, bonrybres baenos, cierto tipo de jurados, Setenta, formarían así un tercer
ámbito de participación política. La proliferación de instancias representativas, de
comisiones, ad hoc o más estables, debió ser resultado de la evolución de los concejos.
En los fueros de hallan institucionalizad,as algunas de ellas. Los bombres bueios,
bien denominados así o formando juntas, aparecen actuando en múltiples asuntos.
No me refiero al término <<hombres buenos>, como expresión de catégoúa social,
por cierto difusa, que puede aplicarse a sectores heterogéneos, desde los aldeanos
a los vecinos más destacados. Se tata de los hontbres bienos como instancia espe-
cífica, semiorgánica, de actuación en la vida concejil, intermedia entre las asambleas
y los cargos. La comunid ad organizada en concejo selecciona a algunos de sus miem-
brospara_desempeñar unas funciones que, quizás en los primerós tiempos, desem-
peñaba ella misma más directamente. Se distinguirían tanto de la asamblea como de
los cargos'5. No cabe duda de la intervención de los hombres buenos en la adminis-
tración de justicia. Colaboran con los alcaldes o con el concejo'", pudiendo sustituir
a veces, con su firma, a alguno de los alcaldes". En el Fuero dqAlba los horubres
buenos son parte importante en las pesquisas que llevan a cabo los alcaldesT8. En
los fueros de Salamanca y Ledesma pueden actuar como auténticos jueces en litigios
menores. Se trata de los <<juicios de abenencia>>,, y responden así , .r. p^p"l d.
pacificadores y mediadores o árbitros que ha quedado hasta hoy día como valor
asociado a la denominación <<hombres buenosrr. En otro orden de cosas, interven-
drían también en ciertos resortes financieros del concejoto.Los hornbres buenos no
son tampoco ajenos a la elaboración normativa. Aunque los fueros son una obra
compleja y c_olectiva, la redacción de algunos títulos, la recogida de costumbres y
privilegios ola adaptaciín paru configurar la cafia final descaniaría, probablementá,
en comisiones de bombres buenos"'. Algunas menciones concretas áe la autoría de
varios_ preceptos.del forales" revelan, quizá, aunque indirecta y formulariamente,
dada la versatilidad de este ámbito político, que se acordaron con la participación

75. Observando atentamente. algunos títulos, elt especial del Fuero de AIba, se ve como se contraponen,
como instancia específica, tanto al concqio como a los alc¿ldes: «conceyo o bonos ornnes», FA 5; odiga ante loi
bonos omnes o ante alcaldes>>, FA 47, üd nota 8_3.

76. Cf. los títulos citados en nota anterior, sobre la persecución de homicidas, con la obligación de entregarlos
a los alcaldes, y.sobre prendas, respectivamente,Los bonbres buenos ayudan a.ntr.gr.1 los alcaldes"a los
ladrones capturados, FA 22, FS 175, 176. Lo hacen en el ámbiro primarío de las colhJiones y los concejos de
aldeas. Según estos títulos del fuero salmantino, los alcaldes y lusticias nombran seis hombres baenos en las ideas
y dos en cada collación de la ciudad.

77. E¡ FA 2l se citan «bonos ofirres posteros» como los que juran en número de cuatro para refotzar al
demandante. La garuntía de «salva fer, 9s en Alba dada por dos álcaldes, pero, si no los erc,]entran, vale lo
mismo la firma de un alcalde y.dos hombres buenos posreros, FA 14. Casos áe heridas en mercado y .án ,r-.,
vedadas -que son lanza, espada, cuchillo, piedra, porra, palo, FA 3- pueden resolverse con la firma de tres
bombres buenos, vecinos _posteros , FA 25, 26, 27 . Seg'un eite último epi$aÍe, la lrma de tres bonbres buenos
equivale a la de dos alcaldes. Alcal.les y.bombres buenos preden firmai en iuicio, FA 74. En juicios de más de
10 maravedíes, pueden firmar dos alcaldes o un alcalde y tres hombres boenos.Én el Fuero áe Ledesma se ve
también que la firma de dos alcaldes equivale a \a de tres'hombres buenos,FL 209.

78. Cf. no¡a 177.

, 79. 
. ,«Todo_tuygio qae ,iulgaren dos omnes buenos fasta V moraaedís o de su ualía assí preste como si lo iugassen

los alcaldesrr, FS 115, tual que FL 75.
80. FA 117.

^ 
81. Cf. ¡ota 11' Aunque no cabe interpretar literalmente la alusión al hecho de que los fueros de Ledesma

y Salamanca fueran redactados pot hombres buenos, ya que es una fórmula genérica, 1á más probabl" .. q.. lo.
redactores de los fueros no fueran todos los vecinos, iino comisiones más reiucidas.'

82. Que son infrecuentes, porque la redacción del fuero limpia del texto u oculta la mención de la autoría
de las disposiciones que forman el cuerpo normativo.
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de miembros seleccionados por la comunidad". Tan cerca de la comunidad misma
de vecinos, unas veces, que bombres buenos pueden ser denominados los partici-
pantes en una reunión del concejo'a. Tan cerca de los cargos, otras veces, que hay
algunos de éstos qu'e, más que verdaderos oficios, son, en realidad, comisiónes dé
hombre buenos. Sucede esto con los jurados de las aldeas'5. Otra consideración final
sobre los hombres buenos: además de actuar en los asuntos internos, tambíén se
seleccionan personas, con esa denominación, y al margen de cualquier consideración
social explícita,,para las relaciones externasr relaciones interconcejiles o juntas de
rnedianedo'u, o bien misiones exteriores frente a autoridades superiores, en calidad
de personeros, emisarios o procuradores del concejos'.

Dentro de este ámbito intermedio entre cargos y concejo habúa que considerar una
exffaña institución que aparece en Salamanca en el mencionado documento de 1218:
los Setenta. Según la carta de Alfonso IX, no podría hacerse el corral de los viernes sin
alcaldes, jurados o los Seteruta". El Fuero de Salamanca no alude a ellos. Pero estarían
plenamente institucionalizados, según, esta carta8e. Podrían ser una especie de consejo
c_onsultivo judicial, de carácter subsidiario, compuesto por bombres üurnot. Tendríán
d.erg$o a participar con alcaldes y jurados-jusiicias, sin suplantarlos, en la curia de
alcaldes del viernes. El_ número de serenta puede procedei de dos parámetros: dos
hombres buenos por cada una de las treinta y cinco collacioneseo, o bién diez hornbres
buenos por cada natura, más improbable. Lai aldeas no panicipatían en este órganoe'.

, 83. Algo distinto tanto de cargos como del concejo. «Aqaesto fezieron los ahaldes a los buenos on rres: que
los iunteros maden cada anno>> , .FS 3 11 A propósito de la regulación de las querellas entre clérigo y lego, d'ice
el Fuero de Salamanca: <<Esto plogo al obispo e a los alcalles e i hs omnes baenos del conceio",Fsill-. Eslrioso
cómo en el tltulo equivalente a éste del Fuero de Ledesma, la fórmula cambia ligeramente: <<Esto plogo al obispo
e al conceyo e alcalldes e a los omnes bonos», FA 171. Se desprende de ello una aparente intercambiilidad enire
concejo y hombtes buenos (que también se aprecia en FA 47). Sería resultado áe h ubicación versátil de los
hombres buenos frente a la comunidad_organizada en concejo y de la que forman parte, lo que no impide que
distingamos, como instancias distintas, la asamblea, los hombres buenoi y los ca.goi. Hay qui matizar esta iáea
de versatilidad que se incrusta en la polisemia de la expresión hombres buenos. Eitos son'parte de la comunidad
de vecinos, en sentido amplio. Son tambié¡ hombres buenos los ocupantes de cargos. Éero la figura interesa
cuando interviene como instancia concreta, y ha mediado en su configuración algún criterio seláivo, de tal
forma que el honbre bueno, áesáe esta perspectiva, no ¿ctúa, aun siéndtlo, .., t"nio vecino, ni como ocupante
de un cargo, pudiendo hacerlo, sino como miembro de la comunidad escogido expresamente, como se ha ri.to,
para elaborar normas, ser iuez 'abenidor', alr:dar a los alcaldes a perseguir el delito, asistir ajuntas, etc. Es decir,
la figura interesa en esta dimensión política, dentro de un ámbito determinado de ca.cei e instrumentos de
panicipación que consideramos intermedio entre asamblea y cargos.

34. F,sto explica, probablemente, los cambios terminológicos sobre concejoy bombrcs buenos de FS 271 y
FL 171 (é. texto de la nota 8J).

85. Cf. infra, sobrc los distintos tipos de iurados.
86. Asisten a juntas o medianedos: «Quando bonos omnes o los alcaldes ouieren a ir a alguna iunta»,FA57.

Asimismo, FA 105, FS 179, 180, equivalente a FL 108.
87. Puede apreciarse en varios documentos de Alba de Tormes. Cf. el comienzo del texto de la nota 2J. En

1255, al conceder Alfonso X a AIba algunas exencions fiscales, dice: «el conceio d¿ Alua de Tormes embiaron sas
omes buenos..», concretamente cta;üo, Docafie?rtación medieual de Alba, doc. 4; en dos dommentos de 7264 las
dos personas enüadas por el conceio de Alba al rey son llamados <<pelsonefos del mnceior, Ibid., docs. 8 y 9.

88. "Et de/endo qaod nullus hono faciat cwrale uel capitalun sine alcald.ibus uel sine iaratis uel sine
septuag¡nta»,J. Gorzález, Alfonso IX, doc. )67, p. 481. En la ratficación de esta disposición hecha por Fernando
III en 1211 se ha esfumado esta institución: «...defendo quod nillus bono faciat cartale (corral) uel capitulam
sine alcaldibus ael sine iuratis»,J. Gonzále2, Fernando lII, doc.307, p.352.

89. A fi:zgar por el texto del documento citado en nota anterior. De hecho, lo que esta carta prohíbe son
las reuniones paralegales, hechas al margen de los oficiales e instituciones del concejo, del mismo modo que se
prohíben, inmediatamente antes, las cofradías: Et defendo quod in Salamanca nulla sit cofraria», Ibid.

90. Hay justficación para pe¡sar esto, aunque sea como hipótesis: en cada collación los alcaldes y justicias
escogen dos hombres buenos para descubrir y prender a los ladrones, FS 176, un típico asunto de los que se
resuelven en el corral de alcaldes. Seguramente, habría otros asuntos de la incumbencia áelos Setenta.

91. La fórmula para la persecución de ese y otros delitos, comespondiente en las aldeas al citado en la nota
anteriot, obedece a criterios análogos, pero es específica de las aldeas, FS 175.
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Parece descartarse totalmente que esta institución fantasma salmantina fuera un autén-
tico conseio de gobierno municipal.

El último de los ámbitos sociopolíticos locales de participación sería el más restrin-
gido. Se trata de los cargos u oficios municipales, llamados en general portiellos -del
ioncejo, afectos a las fuerzas locales. No todos tienen el mismo peso. Interesan fun-
damentalmente los oficios <<mayores>> o jurisdiccionales; en general, aquéllos que tienen
amplias responsabilidades, y pueden adoptar decisiones terminales y no sólo,ejecutadas.
Veámos lo que indican las fuentes sobre el juez, los alcaldes, las justicias y los ju_rados.

El jtez áel concejo es un cargo unipersonal" . Lleva la enseña concejil en las ex-
pediciones militares, por lo que encabeza exteriormente las milicias de1 concejoe'. De
áhi que fuese caballero. Internamente, su papel es menos destacado. El' iuez no iuzga,
salvo lo que corresponde a la real potestad, según se ve en Alba. Este papel de mediador
entre el Concejo y él palacio se concreta, en consecuencia, en la actuación administrativa
y, eventualmenté, juaicial de un cargo que no oculta su c tá,ctet de oficio tansferido:
iecoge impuestos debidos al rey, <<derechuras del palacio», «quintos->>, <<portazgos>>,

siendo así un puente enme las autoridades externas y la comunidad local'4. Pero un
puente construido con piedras concejiles, no equidistante.. Pocas más actuaciones trans-
cienden este campo. Y-pocas en las que no se vea estrechamente condicionado por el
concejoes. En uná hipotética evolución de la figura del juez, imposible de p_recisar por
los fuéros, podría suponerse que, en los primeros tiempos, a comienzos del siglo XII,
fue un oficio importánte, pero a la altura del siglo XIII es cada vez menos relevante.
Hay que hacer constar, finalmente, que a pesar de sus funciones de intermediario es

siempie un cargo local, designado por el concejo y, al menos según se demuestra en
Ledeima y Salámanca, sujeto a las rotaciones de las naturas y sus correspondientes
collacionese6.

Mucho más integrados en la vida concejil se hallan los alcaldes. Lo normal, según
el régimen municipal de los grandes concejos castellanos, es que las collaciones escojan
los alcaldes, cada collación el suyo, aunque puede haber variaciones de matiz. En estos
fueros analizados, al menos por los datos del de Salamanca, qrizá no extensibles, la
circunscripción es la natura. De ahí que existan en Salamanca siete alcaldes". Ahora
bien,demostradoqueelnúmerodealcaldes -y justicias- derivadelnúmerode natnras,
surge otro problema: la duración del cargo. Es sabido que en todas partes, p.ráctica-
meñte, la duración es un añoe8. Salamanca presenta cierta peculiaridad. Posiblemente

92. Yéase una relación de jueces conocidos en Salamanca, enJ. González, Repobkción, p.269.
%. Por desempeñar esta función dispone de doce excusados, FL 281, FS 351; Documentación medieoal de

Alba, doc.2.
94. Véanse, entre otros, FS 118,296, J08,356;FL287,289,)00,)05;F42,4,46,48,49,105,710,737.

Cf. ¡ota 2), cuyo texto deja claro el papel del juez.

95. El juez de Alba, iunto con los alcaldes, escoge los seis andadores y el ptegonero, FA 107; el iuez de
Ledesma <<tefiga aoz de iudios e adagalos a derecborr, FL l0l. Sobre los límites en el eiercicio de su oficio, cf.
infra.

96. ,rE cada anno rueta el concexo su iuez», FA 49; cf. ¡ota 23. <<Esto es el escripto que fizo el conEeio d.e

Salamanca cómo deue and¿r el iulgado por natutas ufio ftas otro>>, FS )5); «assí á andar el iulgad.o: seranos,
castellanos, mogarabes, francos, portugaleses, bregancianos, toreses», FS i55; FS 112 comienza precisamente: <<Esle

es el ialgado de Salamanca» y en é1 se especifica la relación de todas las collaciones de la ciudad. En Ledesma,
cf. ¡o¡a 44.

97. «En Salamanca non ayl. senon WI alcaldes e W iusticias>», FS 297. En este punto el ms. C del Fuero
(el transcrito por J. L. Martín) es cohetente con el número áe naturas. No ocurre 1o mismo con 1a versión A
(edición de Castro y Onís), que cita en algún título seis alcaldes y seis justicias, derivado del hecho de que esta

versión no siempre contempla a los bregancianos como natura específica (cf. supra, sobre esta cuestión). Véanse
los títulos 277, 278 y 291 óe la versión de Castro y Onís y compárense con FS 290, JIl, 297 .

98. Así ocurre en Ledesma, FL 72, pero no sabemos cuántos lo eiercen. Tampoco se conoce el número
para Alba.
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haya que deducir de algunos títulos de su fuero que cada flatwa tiene un alcalde cada
año, ejerciendo el oficio durante medjg a4o, y-iiendo sqstituido luego por otro del
m-ismo grupo; o sea, cada fiatura pondría dos alcaldes cadañeros, peró nó servirían el
oficio simultáneamente, sino consecutivamente, seis meses cada unó. La anualidad, por
tanto, no sería cuestionada".

Los alcaldes son los oficiales con mayores competencias. Habría que incluir entre
ellas la elaboración normativa y el gobierno, que también desempeñan otras instancias
como el concejo. Los fueros no reflejan más que una pequeña parte de esto. No se
glvi{g e¡:e los alcaldes, particularmente en salamanca y Leá.rmrj gozan expresamenre
de albedrío paradete-rminar asuntos no contemplados'en la car:á ó fuero'o1 Pero, por
encima de todo, los alcaldes intervienen en la administración de justicia. Son de heiho
los jueces, propiamente dichos, la primera instancia judicial'o'. Aiimismo, llevan la voz
de las personas más vulnerables dé la comunidad: íiudas, huérfanos, dáncellas,or. La
,actuación 

judicial.es compleja. De entrada, encontramos una forma bastante perfeccio-'nada. Se úata de la curia de los alcaldes, llam-ada corral, capítulo o cabildo. Tiene lugar
los viernes. Es una cámaru restringida a alcaldes, justicias y, eventualmente, los Seteita
4q salamanca., además de los oficiales subalternos, comb escribrno o pi.gonero,o3.
Obviamente, las partes se hallarían presentes. Es una institución iudicial LspÉcializada
en resolverde-litos graves, tales comó homicidio, robo o causas qué afecten á los bienes
y seguridad de. las personas de forma decisiva'@. Sin embargo-, la administración de
justicia no se circunscribe únicamente a esta forma.

En relación con ello, hly grle t_eng e¡ cuenta que características arcaizantes, típicas
de regímenes anteriores al siglo XIII, hacen que la participación de los oficíalés de

99. Y de este modo, sin excluir otra posible expücación, podemos interpretar pacíficamente algunos epí
grafes que aparentan ser contradictorios: «et los alcaldes e hs lasilcias tro, ,i ,, pártietb fasta un"orroo,is
281'; «et los alcaldes qile efitralen múdenlos cada annorr, FS 110. En cambio: «et alcalldes e iusticias non sean en
portiello nays de medio anno», FS 158. Este ltulo dice antes: «e aya de cada conparrna Il alcalldes e dos iasticias
de cada anpaxn¿». Si co¡úastamos esto con los títulos anteriores (fS Zst, 110), no podrían salir siete, sino 14.
Pero como FS 358 habla de medio año de ejercicio del oficio, se hace compatible que cada ndtala o compaña
pusiela dos cada año, pero sólo lo eietcieran la mitad de ellos; de ahí que resulten liete y no catorce (cf. nota
97). Otra posible explicación es que se trate de normas contradictorias dé hecho, procedenies de épocas distintas
y recogidas simultáneamente en el fuero por la falta de rigor de sus redactores.

100 FL 77, FS 136,137. Es competencia directa suya la salvaguarda delapaz y orden público, con medidas
generales o más concrefas, como asegurar que no se utilicen armas vedadas, fersécución áel iuego, o materias
afines, FL 172, FS 27), FA 127, FL 12, equivalente a FS 18. Intervienen en cuestiones de termirios, FL 70, FS
127. Asisten a iuntas, FS 179- Fijan criterios de tributación, FS 125, 100. Intervienen en la designación de
oficiales menores, como andadores y pregoneros, FS 100, FA 107, además de designar jutados d.l aldea (cf.
infra).,Ngnos alcaldes acuden a la hueste, FS 152, FA 115. Sus nombres deben, en Áb", iig,rt"r en las .<cartas
tobtadasr> iunto con el del juez, el señor delegado y la era, FA 69. Algunas de estas funcioneison desempeñadas
en Salamanca también por los justicias.

101. Por encima estaría el concejo y por último, cuando era permitida, la apelación al rey, FA 60.
102. FLI7), 175, equivalentes aFS275,277.
101. En Salamanca, es suficiente quizás con que asistan, además de los oficios subalternos, alcaldes y

iusticias, si bien existe la duda de los Setenta (cf. nota 88). En Alba, donde no hay justicias, han de asistir ál
anal áe los üernes los alcaldes, el pregonero y el escribano, FA 106, 107 (cf. noia 74). IJ¡a carta de 7240,
referida al ltez y al señor delegado de Alba, señala: «e otto omñe ningano non á de oeer sobre ninguna msas
déstas (se trata de las competencias del juez) ftin entral efi cotrar de los abaldes sobresta razón», Docimentación
medieual de Alba, doc.2.

704. «Los alcalles non ialguen en el día del uiernes otlo ittjzio si non fuere nuerte de o?rtfles o de ladrones;
e si_estos das_iayzios non ouieren iulgaen,de sus calonna»r, FS 1ll, como e¡FL74. Otro epígrafe indica que si
no han podido apresar a un ladrón en las aldeas, «díganlo a los alcaldes e a ks iusticias 

"í 
l¡o ¿¿ uiernei ó se

aiuntaren en cabildo", FS 17r. El Fuero de Alba establece que los aldeanos emplazados a la villa a juicio acudirían
el üernes, FA 147. Los asuntos de toma de prendas que afectasen a los económicamente débilei se resolverían
«pol firafidddo d.e cabildo", FS 131, como FL 73. Las moratorias para acudir a la anubda por enfermedad de
pariente se conceden en el cabildo, FS 201. El funcionamiento interno de las sesiones del cabitdo no es conocido,
pero, seguramente, la técnica es la de cualquier asamblea judicial. Se multa al «alcallde que maldixíer a su
d)npannero en cabildo...», FS 82,FL 74.
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iusticia. fundamentalmente los alcaldes, tengan condicionada su participación. De he-

:h;, t"; p"rtil"trr.r tienen una presencia aótiya e¡ todo el proceso, puesto que,.en la

6;; d. reflejan los fueros, sá estaría dando el p_aso 
.de. 

una «justicia» privada, de

^ntig,rui 
raíces iristóricas, a una nueva justicia pública de inspiración romanista, coe-

xistiándo elementos de ambas'o'. La «justicia» privada tiene un fundamento consue-

tudinario. En ella no suele actuarse de oficio. El proceso termina con el reconocimiento

á. i" l"tprUilidad por una de las partes-, o bien por acuerdo de ambas. Las pruebas

.r.rir6 y l, l"u.ttig"ción judicial tó tot los únicoJ mecanism.os probatorios, ni los- más

irrrpo*rít.., sino 
-que p.idrr.ut juramentos- y ordalías. La intencionalidad del delito

up!n6 ,e .o.rt.mplu y á d.[ro se-castiga, sobie todo,. por los resultados o efectos. Hay

iltg*i¡J;rrt. i" léy, el valor de los"testimonios y juramentos,-así.co-mo la gravedad

üÉ;;;;;; á.p."+" de la categoría de las peisonas, además de la 
-gravedad. $ef

áJiá ñ;rá;;rrr,'irrcl.rro, responsabfudades colectivas ante el delito, como la solidaridad

J. .ollr.io.r., y con.e;át di aldeas, en relación con sus delincuentes' No hay clara

áiuiti* J. .o-i.t.r.iás enre instancias especÍfic_as que actúan judicialmente. De todo

.U. r.á.rp.."i. que el papel de los alcaldes-, ante la enorme capacidad procesal privada

y *¡ .rt. tipo de condicibnamientos, no se ciñe a instruir sumarios y dar sentencias.

hr "" 
páp.t io especializado, bastante pasivo en muchas flses delproceso. Los alcaldes

guían ior^ p",o, át éste, gara\tizan la transparerr'cia en las prue§as' aseguran que se

;,!6..,¡. h p.na y, rara vé2, dictan sentencia. Ahora bien, aun existiendo elementos

u'..ri.o, q,r. r.ir..r, y condicionan la actuación de los alcaldes, el proceso, por su

catáctet híbrido, no se entiende si no es con la participación de los mismos, iunto con

otras instancias menos activas. Participación limitada, pues parcial, a vece§ subsidiaria,

p.- 
"" 

á*¿eñable. En las distintas fáses, y simplificando bastante, podemos observar

esta actuación.
La prevención misma del delito se hace con la mediación de los alcaldes. Ellos

intervienen mediante el procedimiento de otorgar <<salva fe>>'* o treguas, como pre-

.á".ü" o, ya iniciado el p^roc.so, como garantía di las personas en los plazos intermedios

de citación.
En el inicio del proceso no destaca el papel de los oficiales del conceio. En este

sentido, el proceso <<penab> se asemeja al «civil». El demandante 1o inicia, no se actúa

de oficio". El vecino, en el sentido amplio, tiene plena capacidad procesal. Ahora bien,

u"rrq". lo inicien las partes, está regulada la foima de presentación de la querella. o

demanda. Los delitos de sangre, por ejemplo, tienen una repercusión, en principio,

privada: quien comete el deliio sJsomete a la <<enemistaó, de la víctima o parientes.

b, ,rru t."di.iót ancestral. No se suprime en los fueros, pero el mecanismo está en-

, ";;¿"y controlado por el concejo y sus oficiales. El vecino envía un fiador ante los

105. Véase J. L. Martín Rodríguez, Releaura del fuero de Sal¿nanca. l-a nenganza de la sangre, <Oríncipe

d" Viá.rrr, (Homenaie a!.M.^ Lacárra), aneio B, 1986, pp. fi1-518; ydel mismo autor la introducción de la

.ái.ióo d. Faero dá Saümanca, pp. 41.-50. úéase ig"ah"inte M. González Garcia, Salananca en la Baja Edad

U"iA, pp. 10"75; J. L. Bermejo-Óabrero, Los oficiales del concejo, pp. 62-68. Sobre el proceso.penal_a_cuyas

."."o..i*i.". medierales dedica algunas páginas, M.'P. Alonso, El proceso penal en Castilk (siglos XIil-XWil),
Salamanca,1982.

106. h Fuero de Alba 1o especifica bastante bien. Si alguien teme que puede ser víctima, acude a los

alcaldes. Si éstos observan que es 
-verosímil 

la malquerencia, dan tregua, pudiendo exigir la dianza de salvo».

f,i!,r.t."ntu¡¡i.nto de h *ülva fe» o ffegua trae consigo_fuertes penas, FA 14, 15, 16, 17. En Salamanca, los

;rr.,i.i". o,org* treguas, de tres días. Si alguien no crmple las ueguas, sale por traidor y <<omeziero>>, del tétmino,

FS 29.
107. «Los alcald.es de Alua e el iuez non prendan a rrengufio omne nin a fiengufit maler sa clterpo, ,lin

neflggfia cosa de su auer, si non faere an quereloso»,FA2; «ningún ornfle nofi responda sin qaerelloso»,FS 720,

como en FL 6.1.
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alcaldes -<<parar fieL>-'o8 con la citación, exigiéndose que el desafío sea hecho pú-
blicamente. El acusador no puede tomarse la justicia por su mano discrecionalmente,
sino someterse a las normas del derecho local en penas, plazos o requisitos técnicos.
El desafío se.hará según el fuero respectivo y ante el concejo o sus oliciales'o'. Según
el tipo de delito, tratándose de los más graves"o, se exige el jurarnento de manquadra,
que no sólo sirve para iniciar el proceso, sino en otras partes del mismo. Es un jurámento
solemne en el que quien lo presta se compromete a acfi)ar de buena fe, sin malicia ni
malquerencia, asegura decir la verdad y estar convencido de la culpabilidad del acusado.
Normalmente, este juramento se rcaliza ante los alcaldest". También es costumbre al
iniciarse el proceso la toma de prendas, garuntí¿- de que se hará justicia. Las toma el
vecino, y otros de sus paisanos pueden estar presentes, pero también se requiere una
presencia institucional, como los andadores o bien los propios alcaldes. La prenda se
utiliza al inicio, en la acusación, pero también al fnal, como técnica coactiva para hacer
cumplir la pena; el mecanismo es el mismo y los alcaldes serán una parte importante
en la ejecuciónl", aunque la toma de prendas no deja de ser un ejeicicio privado de
resarcirse, o una garantía de que las expectativas de cumplimiento del derecho se harán
efectivas. Presentada la querella, los alcaldes son casi siimpre quienes fijan los plazos
parula resolución de los casos"'.

- Fl l" fase de p_ruebas, la intervención de la justicia institucional, en particular los
alcaldes,_es desigual. Hay que tener en cuenta que coexisten y se complemeirtan distintos
tipos en los fueros. En las prueb as catacterizadls por el primitivismo-, como las ordalías,
su intervención ha de ser n_ecesqiamentg poco activa. Los fueros de Salamanca y
Ledesma mencionan, entre ellas-, la lid y el bieto candente. Su fundamento parte de lá
creencia mágico-religiosa en las fuerzas sobrenaturales: Dios intervendría danáo laruz6n
al vencedor en el combate o lid, o curando milagrosamente, üas elplazo razonable de
tres días, las llagas originadas por el hierro. El veredicto de la dlvinidad, esto es, el
«juicio $e pro,2 ryría, naturalmente, incontestable. El nuevo derecho y la justicia regia
desde el_siglo )([II percibirán la cruel grosería antijurídica de estas costumbies y tratalán
de erradicarlas. El Fuero de Alba, en esto más moderno, apenas menciona lá lid. los
otros, especialmente el de Salamanca, el que mejor desarrolla estas prácticas -la lid
en particular-, se limitan a someterlas a la regulación pública. La lidis un mecanismo
de enemistad de carácter privado, pero el proceso será público, encargándose los alcaldes

;-y-otros oficiales- de velar por la limpieza enla ejecución de lalid, exigiéndose en
los fueros que se lidie «por juicio de alcaldes». Por otro lado, según se ve én Ledesma

108. F415,)4,)5.
109. Según el Fuero de Alba el desafío lícito en justicia privada se daría en delitos de pariente muerro,

heridas con armas vedadas, mujer raptada, violación, miembros perdidos; «pol estas asas d.esafie, e por al nono,
FA 3. Siempre ha de hacerse el desafío <<por fuero» y ante el concejo. Véase también FS 1, igual a FL 4, FS 18,
105. Se ve que la venganza privada no ha desaparecido, peto está muy limitada por el conceio: los primeros 30
títulos del Fuero de Salamanca, brillantes estampas de üolencia reglada, son muy expresivos al reipecto. Son
seguramente títulos de un origen muy antiguo en el Fuero; sólo quedan huellas dispersas en Ledesma. El Fuero
de Alba se muestra más evolucionado en la administración de justicia y la presencia de residuos arcaizantes es
menor. No obstante, aunque los epígtafes salmantinos en esta materia fueran antiguos, están marcados por el
paso del tiempo y los progresos de la iusticia pública en los siglos XII y XItr.

110. Muerte, hurto, instigación al homicidio, o a partir de cierta cuantía, como seis dineros en Ledesma,
FL 218.

111. FA 6, », t)L: FL 40, 54, 278, 225; FS l, 14, t8, 79, 109, 312, 15, enrre otros.
1,12. FL $, 64, 78, 199; FS 121, 1.40, 297, 298, 100; FA )), 37 . E¡ Alba se contempla además la prenda

simbólica tangente después a la prenda real: prendas cada vez más grandes hasta que el acusado se piesenta
ante el concejo a responder a la demanda, FA )3, J5.

11J. FLfi,178; FS 108,283; FA l. Estos plazos son de unos días desde el inicio, de 3 a 9, normalmente.
Fn este plazo, entra el citado mecanismo de las treguas, como en la prevención del delito, y es establecido por
los alcaldes.
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v Salamanca. Ia lid suele emplearse para los vecinos de la villa o ciudad y el hierro para

Ío, aldearrosí'.. Los alcald.t ó lut partes, según los casos, eligen el tipo de prueba, éstas u

otras, puesto que las ordalías .o.rüu., conÍormas distintas de verificar quién tenía razón

." ""itigio 
o quién era el culpable. Otras pruebas, correspondientes como las anteriores

, "" ¿-.ríAo itomedieval, són el juram.ñto .*putgrtorib y el testimonio: iara, firna.
Poád.hr..t* individualmente o -.dir.rt. conjuradós. La polabta de las perso-nas ba,9
i,*;.",;;oner" de la culpa, si bien suele acómpañarse dé otras pruebas. Multitud de
'"rr"rot requieren el juramento, que puede ser más-o menos cualificado y. solemne: hurto,

il.". á.'ho-b.., ireridas, dari.otb»r, causar daño en casas y heredaágs, accidente en

6;li;;á", agresión'a clérigó, para exculpar. a nlengles ry. b1n cometido delitos, enre
;;;;;. hif;Á."to r,r.É í.iifi.*r. ,rt. los alcaldes. Ordalías_y iuramentos no son las

A"l."r o*.Uas. aunque sí las más destacadas, en Salamanca y Ledesma. AIgún tipo de

;;;b;'ü;*td, t"tua.rística del nuevo derecho, serviría tam-bién en cierto tipo pe

causas; en ese caso, aportada por el demandante. Aparece.tam-bién un tipo-de-prueba

i"a.iá más avanzaáo: el proce-dimiento inquisitivo 9 PesQuisa, p9.c.arfa9r más técnico y

irr..¡o. Se apunta en Sia-"nca y Ledesma, slg¡do. responsabilidad de alcaldes o, en

§rh;.r, dé justicias también"u. Él Fr"to de Alba desarrolla bastante el procedimiento

i"q"iriti*i má evolucionado que los anteriores. En todos los delitos importantes,no

.r.i...idot, las partes propon.n una investigación. Los pesquisidores son los alcaldes,

iunto con hombrás buenbs áe los lugares afectados por los delitos"''
'*- E;;i ii"ri ia proceso los alcáldes no tienen- un papel tan notorio como les co-

...rp."á.ri, en una justicia púbüca avanzada. Hay-que-teñer en.cuenta que,.a menudo,

á p"o..to termina áuando'alguien se declara culpabl:, cuando es vencido en lid o
;ü;il; ligi uun pacto o a"crerdo entre las part-es.^Pero no siempre el papel de los

"t."t¿Á 
.t p."tivo. Ca'be la resolución del caso, ñas la fase de prueba,. en juicio, no sólo

." i"r iitrgils menores"", sino en los que reqgieren la curia judicial o corraf'". En

;;ttá;i;;;la fase.final'del proceso, él pup.i de los alcaldes es impre.scindible en

¿i"i"to srado. aunque no sea deciso.io ., tódos los supuestos: pueden determinar la

.JprUlftra y'po.r.i la pena correspondiente, tas verificarse toda la fase de pruebas"o;

114. FS t, 4, 8, 79, 274, 260, 261, 296; la forma de efectuarse en FS 86-95. Asimismo FL 225 FA 61"

*.*ior, .t lrj". d"'1" idir. Í"-bi¿., ali los alcaldes son los agentes que ügilan la realización de la prueba.

r15. FA i, S, e, Sg; FL 5, 22, 40, 87, r04, 225; FS 1',1, 14, 15, 47, 49, 50, 54,79, 1'51, t57, 1$' 26r,
yz,ly, los. L^'a""ig"1drd arte L t.y .á phsma en alguna ocasión en estas pruebas, puesto que el valor del

i"."-"*" no está al m-argen de lu, categorlas iurídicas de las personas: «Tod,o onne que a firmar ouier o a iurar,
'con 

tales firme e iure quil tt ,l que dericho es: beredero a su beredero, o solareigo a su solaiegoo e iuguero a su

iugaero»,'FL 87, equivalente a F§ Ut. Sin embargo, la desigualdad iutídica no se hace extensiva, sistemáticamente,

" 
i" .á"i*p.rl"ión villa-alfoz: oTod.os los aldeaios de terrnino de Ledesma tales fueros _ayan como los de k uilla

en firmas e en iuras. Et en firna e en testinonia e en fierro, cono los de Sahmanca con los suyosr, FL 26-4-
'tii. 

Se menciona h ábhgación del vecino de deiarse <<escudriñan, por estos oficiales o averiguar la verdad,

FS ,, ll4, 240, 27); FL 74,149,172. En los delitos de hurto, los alcaldes_cuentan con la colaboración como

p..qoirid-.r Áe hombres buenos de las collaciones o de los concejos de aldea, o jurados de éstas, FL 101; FS

175;FS 176.- -'tti. 
ruv un epígrafe del Fuero de Alba titulado «De esquisa», referido al homicidio. En é1 aparece Ia

fórmrla, que'es iguali., o,.o. tí¡ulos: oTodo omne o rnuler de Alba o de su tetmino que 4 onfie o a muler de

Alba o de- su teniino matare, en qaal ltxgar lo rnarare ali sea la esquisa. E si dixiere el demandadot de la muerte:

Ztlildes o bonos omnes, ide esquirir a alael lagar o fl*atalofl mio paiente o mia parienta, ca falaredes uetdat que

assi lo mataron (...)' que uayai esquerir kx abitdes cofi serrflos bonos omnes de los,seymos,--aayan esqueri»,FA

7. En los otros deiitos: -uiar jrdio, FA 12; quebrantar <<salva fe», FA 17; tapto de doncella, FA 18; violación,

FA 21; hurto, FA 22; herida, FA26, )2; fatrso juramento, FA 51.

itá. q". [evan a cabo los alcaldes, aunque a veces también pueden ser sustituidos total o parcialmente

por los hombrcs buenos (cf. supta), FL.75, FS 115; FL 209' FA 74' 78.

119. Cf. suPra.

720. Seúa ia forma más perfeccionada. Sobre todo, es notoria la intervención de los alcaldes cuando se ha

procedido tras investigación;"dicial " pesquisa; por ejemplo, en los títulos )'32 del Fuero de Alba se percibe

esto claramente.
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pueden remitir el caso a una prueba final, como la lid, que decidirá quién tiene la taz6n,
pero.cuya prescripción no deja de ser una resolución judicial de los alcaldes; finalmente,
con_los medios que_sga preciso"', hacen que se cumpla y se haga efectiva la pena.

Las qenas, sensibles a la- desigualdad jun4ica de la poblacióÁrrr, están r"glhdrr, y
sería proliio.descrihirlas en detalle. Son variadas: compensaciones pecuniarias ó caloñáí
incluso en delitos de sangre"', pagadas alavíctimay/o al concejo o algunos oficiales;
prisión !-_p_enas corporales, con la muerte como máxima penarra; lá saüda como
enemigo"'. Lavenganza privada no se anulat2t, pero el concejo áispone de instrumentos
jun4icos para relegada a posiciones de declive, con lo que se favorece la desnaturali-
zación.de e¡ta. ptáctica"'. Obviamente, en todo el desárrollo de la ejecución de las
penas, los alcaldes juegan un papel de primer orden.

En consecuencia, y retomando la cuestión de los oficios o portiellos del concejo, se
comprueba cómo los alcaldes desempeñan funciones múltiples,'de gobierno, rro.-átíuu,
y de.justicia, propiamente^dicha, aunque_no lo hacen de fórma exólusiva. ño obstante,
lo dicho anteriormente afectaúa a los alcaldes que podemos llamar ordinarios. Perá
hay oros tipos de alcaldes, menos importantes.

-Lot alcaldes regios no pueden iniluirse enre los oficios locales,,.. Los alcaldes
de berrnandal son figuras poco desarrolladas en estos fueros o en documentos de la
época_. Estos alcaldes intervienen, aplicando el fuero, en causas en que se ven im-
plicados los forasteros, en el sentido amplio del término. Son ellos qüi.rr., p,r.á.r,
prender a los comerciantes del mercado, in lo que parece ,.. ,., t.rr.rio más genuino
de actuación"e.

. Justiciasy jurados completan la nómina de los principales oficios municipales. <<Las>>

,-lo: , 
justicias son específicamente salmantinasüo. Sui funciones son, prácticamente,

las de los alcaldes, a.rnque a menudo en una ición subsidiatia, auxliar, ejecutiva,ras oe los alcatdes, aunque,a menudo en una posición subsidiaria, auxiliar, ejecuti
1o que no obsta para que se les vea también supliendo o actuando eí los mísmos asun
y con las mismas competencias que los alcJdes"'. El justicia no es, pues, un mero
<<alguaciL>, sino a veces un auténtiéo <<alter ego>> del alcalde. La figura puede'asimilarse

121.. Incluyendo apresamientos, por ejemplo, FL 48, FS 104. Igualmente, la fiiación de plazos de eiecución
y toma deprendas para hacer cumplir la pena (cf. sapra, sobrc 1as prendas).

122, Yéase-como ejemplo FA 3, epígrafe sintético sobre variós delitos y penas, que otros tltulos siguientes
van desarrolla¡do con detalle.

123. Cf. título citado en nota anterior.
124. Por ahorcamiento, FL)2,42,57,58;FA5,22;FSt7,$,96, I15,716,717,102,)09.
725. FL 4; FS l, 4,8, 12,27,3O2.
126. FS 1-J0 son ilustrativos de ello.
127. Así, por elemplo, está castigado con la horca causar la muerte con armas vedadas -que son prácti-

camente todas porque se_dice <<toda atma»-, FS 17. Por tanto, el que se venga privadamente i" ot.o po. l,
e¡emistad que tiene con él se expone a la máxima pena. De este modo, se tiendJa io"tu. .r, lo posible la cadena
de muertes_ que provocaría la vetganza,privada. La ley escrita se impone a la ley de la sangre. En relación con
el tema, además del trabajo antes citado de J. L. Martín Rodríguez (cf. nota 105), puede ierse cómo funciona
el mecanismo.de lavenganza de la sangre enZamora, analizado a partir de documentáción, en Marciano Sánchez,
la uenganz! de k sangre en Zamora Giglo XIID, <<Stvdia Zamorensia. Historico>, VI[, 1987, pp. %-104.

128, Cf. supra,

- 129. FA 68, 105, lD, 145. En Salamanca estos alcaldes «de germanitate» aparecen mencionados en los
documentos citados de l2l8 y lB1, sometidos a las mismas condicioÁes que los aládes ordinarios. En el Fuero
de Salamanca, aparecen en un título algo confuso, FS 158. En el mismo título de la edición de Castro v Onís
(n. 338), correspondiente al ms. A, aparecen mencionados, pero nada más. Concretamente, esfas son las versiones
en e§te punto: «E quando metieren alcaWes de coflceyo, fietofi los de betmandade; e qaando metieren alcaldes de
conceyo,_ netafi de rcy e metan ll de cada coflpand» (Cast¡o y Onís, n. ll8); «et qaandi metieren alcalles de mnceio
metan de /e! e netafi dos de ca¿la conpanna», FS )58.

130._ ,{lguna mención en el Fuero de Ledesma (FL 267) ha de considerarse extraña e incongtuente con el
texto del fuero.

111. FS22,29,87,89,90,92,96, 104,713,121,ú4, 169,177,190,27r,292,)ñ,rú,t58,entfeotfos.

asuntos
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a la del jurado, típica de otros fueros. Sin embargo, «jurado>.es un vocablo no unívoco,

."V" rig"ifi.aáo con riene aclarur. <<Jurado>> es cualquier oficial qu.e. ha jurado su cargo;

iodor 16 son en ese sentido. Pero, aáemás de esto, háy otras posibilidades. Por un lado,

;;;;;;r-;ogidas entre los aldeanos son llamados iqra/os Fueron ellos, por 9i.emnlo,
quienes se encargaron de efectuar el reparto de heredades entre los nuevos pobladores

á.i ,lfára. Albal en el reinado de Alfonso IX'3'. Pero, sotretodo, este tipo !91u.rad2s
*lj.",ifi* *ior bombres buenos que auxilian a los alcaldes en tareas judiciales de

las aldeas"'. Por otro lado, aunque no en Alba, el jurado aparece muy vinculado a. la

figura del alcalde"o, concretam.nte.y sobre todo, en Ledesma. Aquí hay varios títulos

cíy, redr.ción es exactamente igual-a la de otros de Salamanca, de maneraque lo que

uoii ro., iusticias en Ledesma són iurados"'. Según esto, el iurado de Ledesma sería

.J*r .iiGt* d. srtu-""ca. Peró no es tan séncillo. La homologación no es total,

"r-.".. oor un lado, en Salamanca también son mencionados jurados"u y, por otro, los

iusticiás'de Salamanca tienen una intervención mucho más importante gue los.jurados

á. L.d.r*"t". En consecuencia, aunque no están resueltos los problemas de voca-

üulario, creo que se pueden hacer, con precauciones, algunas deducciones' Primero,

132. ¡¡.ay varios en cada aldea, Doctmentación nedieugl de Alba, doc. 1. La carta del prlncipe don Alfonso

de 1240 se átrige al «concilio, juratis e alcaldibas de Alya»' Ibid., doc' 2'- lll. ¡1t.,Funo de metei iurados, de Alba establece: «los alcald.es del coxceyo, en aq*ela sa alcaldia-netan

iurudos bonos omnes de las aldeas por guarda de lad.rones e de soberuiov», FA 146. Muy semeiante es FL 101:

;b;;;rrry.t de aldea e los iuradoí aculen los ladrones e ladrias a los alcalldev>. Es la misma disposición que en

f§ tZl, dá.rde alcaldes y justicias nombra¡ seis hombres buenos e¡ las aldeas: no so¡ llamados iurados, pero es

ir-i.j" figura. Esto no qoi..e decir que este tipo de iurados no existieran también en Salamanca: oen las aldeas

;";-;;;;;;r-;; *i ,oi ,i iara(do) coi uezino», FS 100, igual_ que FL 202: el andador ptendará «en aldeas con

iuraáos o con uezino>».J,rnto .on á1 .on..;o de aldea, losjlndoi ügilan que se respeten los pesos y medidas, cf.

nota 55, al final.- 
liC. Co*o los alcaldes, el juez y otros oficios menores, están exentos, FL 59. Se les exigían las mismas

i""o-p.ti¡iliá.á; c"" ; to. d.átd..; el estatuto penal es el mismo, FL 60, )76; auxüan a los alcaldes en la

administración de iusticia, FL 109,281, )7).
:^i5. FL 59 y FS 118; FL 109 y FS 181; FL 281 v FS l0l'
136. Aparecln poco y casi siempre de forma incongtuente con respecto al esplritu de la mayor parte de

los títulos d.l fu..o * máteria de oÁcios municipales. Se encuentran en FS 172, et wa disposición sobre las

murallas de Salamanca que, explícitamente, se r¿monta a la época de Alfonlo VII.. FS 138 establece que el

"r.riU"". 
ha de guardari.é.",o o «poridaá» de alcaldes y juraáos,, cuando_ debería decir iusticia y no iurados,

y" q* *" ¡".,i.1., 1o, qo" acuden'a las sesiones judiciales con los alcaldes. FS 199 se refiere a la toma de

;;";á;r J. i."ta.r y iur"do. y, también. aqrf, lo- lógico sería decir iusticias. FS 95 cita la lid «por iuygio de

i".."o. iurado*r, 
"ú*do 

r"bé-o. que la iórmula es «juicio de alcaldes». FS J61 menciona al iuado como

ái.ii"to ¿" alcalde y justicia. El tlub jlS del ms. A del Fuero (edición de Castto y Onís) dicq que haya de cada

Áipi¡, áo. "l.di.r, 
dos iusticias y dos iurados. El equivalente de este título en el ms. C (FS 358) escluye a

los jurados. Se ve, en .r-", q,r. ú"y *" oscilacón en las menciones de la figura_ de iurado y de 
-iusticia.

óitá-.n,. h.-o. d. .onrid".r, que coexistió, realmente, el iurado y el iusticia. Más bien, podría ser el mismo

án.lo, ll"rn"¿o en Salamanca d. "-br. 
maneras, no habiendo tenido los redactores del Fuero de Salamanca el

cuidaáo de homogeneizar los términos. Es quizá lo que ocurre en algunos de los casos antes citados. En otros,

d;á., .o.o a 
"i"¿id" 

FS 95, «jurado» pod.L ... el calificativo _que se añade a .un oficial, en este caso el

ilr lá., y^ que todos los oficios ion oficios «iuado». C¡eo_ que hry *1 expresión teveladora de esto, que

poá.1"'.lplii". también la confusión del FS 158 (n. 318 de Onís): «Er si los alcaldes o las iusticias iurados del

iorceio pisquirieren...»,FS 240. Aún hay otra referencia más rotunda sobre esto: en los documentos de 1218 y

tZll tÁtfoi* IX, doc. 367; Fernando IÍI, doc. 307) los reyes prohíben q:ue sehaga.cabildo o conal sin iwad-os
(.{. 

".," 88). Puás bien, sabemos por los títulos del fuero que se refieren al corral (cf. nota 104) que son los

justicias quienes asisten con los alcaldes a estas sesiones, no los jurados. El rey llama iurados a lo que el Fuero

de Salamanca, casi siempre, llama justicias. Esta podría ser Ia explicación.

L37. l¡j¡ay evidencia ie e[o.-Pueden .omp".arr. los dos fueros. Hay numerosGimos epígrafes que tratan

de idénticos árr.r,o. y establecen idénticas ptescripciones. Pues bien, se observa 9u9 19,que 9n Salamanc¿ hacen

los justicias, o los iuáticias con los alcaldes, lo hacen en Ledesma únicamente los alcaldes: FL 12 y FS l8_(¿quí

iustícias); FL 4t i f'§ !/ (justicias);FL 48y FS 104 (iusticias); FL 64 y FS 121 (iusticias); FL 70 y FS 127

i¡usticiasi; FL77'y FS l28iiusticias)tFL74 y FS 134 (iusticias); FL79 y FS 142 (iusticias y alcaldgs);_FL 103

; FS U5'(iusticias y alcaldesi; FL 149 y FS 240 (iusticias o alcaldes); FL 172 y FS 271 (iusticias y alcaldes); FL
199 y FS 298 (iusticias); FL 69 y FS 126 (alcaldes o iusticias)'

390



que hay una cierta indeterminación en la denominación del oficio en Salamanca, acha-

cable, seguramente, a que el oficio se llamó, durante un tiempo, jurado y luego se

cambió el término por el de justicia, creándose así confusiones en el texto del fuero.
Segundo, que los justicias de Salamanca son, básicamente, la misma institución que los
jurados de otros concejos de la época. Tercero, que los justicias de Salamanca, en
comparación con los jurados de Ledesma, a los que podrían asimilarse relativamente,
tienen una existencia institucional mucho mayor: en Salamanca los justicias son, dicho
llanamente, <da mano derecho> de los alcaldes, en tanto que en Ledesma los alcaldes
se bastan más a sí mismos.

Aparte de los cargos citados, hay otros oficios públicos menores en los concejos,
con poco o nulo contenido político: el escribano'3'; el mayordomo del concejo, especie
de tesorero y administrador de los bienes del concejo"'; los andadores, subalternos
que actúan por la villa y la tiera, como agentes judiciales, en la toma de prendas,
emplazamientos, etc.1ao; el sayón, antiguo auxiliar del palatium, de bajo rango, trans-
ferido a los concejos y encargado en Ledesma y Salamanca de la toma de prendas y de
la ejecución de la pena capitallal; el pregonero'a2; los cogedores'o'; los porteros'oo; el
vocero del concejota'. Otras denominaciones que aparecen en los fueros no pueden
considerarse, estrictamente, oficios municipales'ot.

La proliferación de cargos locales es una de las características de la evolución de
los concejos, en todas partes, durante los siglos XII y )([IL Es evidente que han
absorbido funciones que en los primeros tiempos eran competencia de ámbitos de
participación más abiertos. Además de lo señalado en páginas anteriores, hay que tener
en cuenta que el oficial concejil no sólo está reconocido y protegido en su actuación'a7,

138. FL 59; FS 729, 1]8 F1'57,106, 144.
139. FS)0O,297;cartadeAlfonsoIXdel2l8(cf.sapru).Esteoficiorotaentrelasnaturas,FS3ll.
140. Son seis en Alba y dieciocho en Salamanca, remunerados con pequeñas cantidades de grano. En Alba,

son puestos por el juez y los alcaldes; en Salamanca, por iusticias y alcaldes, FA 12,)8,707;FL71,79,155,
160,202,204; FS 728, 142,254,300, 106.

141. El sayón aparece en Salamanca y Ledesma. Es también escogido por los cargos principales del concejo,
FL 44, 58; FS 97, 142, 251, 116, 117. Tras actuar como verdugo, puede quedarse con los despojos del muerto,
según se ve en los últimos títulos citados. También recibe un pequeño salario.

142. E¡ AIba, es escogido pot los alcaldes y el iuez, FA 58, 107; FL 289; FS 253. Recibe un pequeño
salario.

l4J, Los cogedores, en número de seis (FL )22), aparccen en Ledesma recaudando y prendando a vecinos
de la villa y aldeas. Son llamados también «cogedores de conceio», FL 275, )22, )23, )24,325, 18, )44.

144. Aparecen en Ledesma, en número de cuatro, en relación con el cobro del ponazgo, FL 59, )D, )84.
El número vendría de las cuatro entradas o puertas de la villa: la que viene de Ciudad Rodrigo, la de Zamoru
y Toro, la de Salamanca y Alba, la de Ponugal. Una carta al concejo de Salamanca dada por Fernando III
establece que haya en la ciudad seis porteros, J. González, Fernando III, III, doc. 524, p. )6.

145. Los voceros, frecuentemente citados en los fueros, son vecinos que representan a terceras personas

iudicialmente. No son cargos. Pero el <<vocero de conceio>, quizá sí puede consideratse como tal: sería el encargado
de defender o representar los intereses del conceio judicialmente, FS 249, equivalente aFL 15).

146. Ngo semeiante a lo que ocurre con los voceros ocurre con los fieles. Aparecen abundantemente como
vecinos que tienen una participación procesal en las causas iudiciales, como encargados de responder por los
litigantes a modo de fiadores, presentándose a citaciones, o actuando junto con el demandante como su aval.

Asimismo, en el ejercicio de sus funciones púbücas, alcaldes, justicias o jurados pueden poner <<fieles», o actuat
ellos como tales. Quizá a esta situacíón se refietan las confusas menciones de los «jurados fieles» en la lid iudicial,
FS 86, 39, 92. Lo que parece descartado es que se trate de un verdadero oficio municipal o portiello, con el

significado que tiene en algún fuero castellano tardío -por ejemplo, Fuero de Soria, cap. XIV- o en el período
bajomedieval, en todos los conceios: cargos conceji.les encargados de la apücación de las normas sobre abaste-

cimiento, pesos y medidas, poücía de mercados y materias afines.

Por otra parte, resulta di[ícil considerar como verdadetos oficios municipales a guardas y afines. En Salamanca

y AIba aparece el viñadero, guarda de las viñas escogido por los vecinos, FA 111, FS 25). En Salamanca, además,

existen los .«eladotes del monte», especie de guardabosques, FS 80, 81, 291.
147. Algunos eiemplos: los ganados de alcaldes y iurados están protegidos de las prendas, FS 199; no juran
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sino también regularmente remunerado'.8. La cuestión de los cargos locales plantea
algunos interrogantes o cuestiones abiertas. El fenómeno de fortalecimiento de los oficios
municipales podría asociarse con el auge de los caballeros villanos como grupo social,
ya que parece que éstos tendieron a ocupar muchos de ellos, los más importantes,
cuando menos. De esta asociación es fácil pasar alaidea de que los concejos estaban
dirigidos por minorías elitistas de caballeros villanos. Creo que esto no es básicamente
incorrecto aplicado a los concejos desde la segunda mitad del siglo XIII -siempre que
no se confunda con la idea de concejos dirigidos desde ese siglo por oügatquías mo-
nopolizadoras de cargos-, con precedentes anteriores. Pero precedentes relativos que,
a mi juicio, impiden incluir todo el siglo Xtr y parte del )ilII en esta imagen prema-
turamente cerrada de los concejos que nos presenta, a veces, la historiografía más
avanzada respecto de algunas zonas de Castilla. Ciertamente, los fueros ocultan ten-
dencias alaelitización que se estaría dando, pero, sobre todo, exponen una situación
bastante distinta a lo que podría ser considerado como un régimen burocrático de
oficios locales al servicio exclusivo de sectores minoritarios de caballeros. Considero
que lo que aparece expuesto en los fueros en esta materia puede ser en gran medida
verosímil paru parte del siglo XIII y, por supuesto, para el siglo anterior. A tenor de
ello, se debe objetar cualquier tesis que, aplicada a esta época, niegue totalmente la
participación política efectiva de amplios sectores vecinales urbanos, y postule la ce-
rrazón caballeresca de los concejos.

La primera objeción se deriva de los requisitos para ser aportellado. No se puede
negar que, frecuentemente, los catgos principales fueran desempeñados por los caba-
lleros, en épocas avanzadas. Pero no parece acertado hacer caso omiso de lo que dicen
los fueros, concretamente el de Ledesma -el único expresivo en esta materia- sobre
las condiciones exigidas para ocupar un cargo. Hay que pensar que en Ledesma, durante
algún tiempo, desde 1161 en adelante -¿hasta cuándo?- estas condiciones no eran
letra muerta. A mi juicio, la regulación contenida en el fuero de esta villa es representativa
de una época: segunda mitad del siglo )ilI y primeras décadas del XIII. ¿Cuáles son
las condiciones? El fuero excluye ya, expresamente, a los aldeanos. Los oficios son
accesibles a todos los vecinos posteros o de pleno derecho, residentes -antigüedad de
dos años y/o vivír las dos terceras partes del año- en la villa, pertenecientes a algunas
de las compañas de el7a'ae.

Por otra parte, los cargos son puestos anualmente por el concejo15o, o rotan entre
las naturas'5'. Ciertamente, esto último es una reminiscencia de los primeros tiempos,

manquadra, FS 107; no son responsables cuando actúan <<por derechura del conceio», FS 130; nadie puede
acusar sin fundamento a los alcaldes de actuar incorrectamente; se multa a quien tuviera malquerencia a alcaldes
y otros oficiales, se multa pot deshonrar o hetir a los aportellados, FS 10r, 178, 293. Es semeiante en los demás
fueros.

148. En Alba, los escribanos cobran un sueldo de 10 maravedles anuales, quizá lo mismo que los alcaldes,
FA 57; éstos llevan 1 maravedí de los 15 anuales del voto de Santiago, FA 87. También alcaldes y iuez llevan
panicipación en caloñas, gozando además el juez de los mismos dineros que el concejo diera a los alcaldes, FA
23,24,49,137.Más sorprendente y exraño es el derecho que el iuez de Alba tiene para aprovechar un piélago,
FA 101. Además, todos ellos están exentos. Lo mismo ocurre en Salamanca y Ledesma, donde se especifica que
juez, alcaldes, iusticias y escribanos no pagaúan pechos, pedidos, anubda y facendera, FL 59, equivalente a FS
118. En Salamanca, el iuez üeva novenasjudiciales por lid y ordalía del hierro, FS 296. El sueldo de cada alcalde,
justicia y escribano es fijado en el Fuero de Salamanca en 20 maravedíes, FS 297, superior y, por tanto, posterior
al que establece la carta de 1218, que fija el salario en 15 maravedíes, Alfunso IX, doc. 367, p. 480.

149. <<Quien non fur postero non dema¡de portiello», FL 248; «todo ontfie que ,rofl molar ante en Ledesma
las dos partes del anno non saque solaiegos (excusados) nin prenda alcaldía nin portiello de conceyoo, FL 247;
<<quien sa casa flon toaier pobkda en uilla con omne de sa pafi e con su tnugier dos annos ofite, que non prenda
alcald.ia nin portiello de eonceyot, W 262; <<non seyafl alcalldes en Ledesma si non fueren de sus conpatnas e
posteros», FL )75.

1r0. ,rE cadt anno rneta el concexo sa iuez», FA 49. Con mayor motivo, los alcaldes.
l5l. Cf. supra.
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pero ¿hasta cuándo sigue condicionando la provisión de cargos? No se sabe realmente
y, además, la rotación por naturas y sus correspondientes collaciones es compatible con
el hecho de que sólo se designaran para ocupai los cargos a los caballeros de ias mismas.
Ello es seguramente así_a pantr de cierto momento. Pero no hay prueba de que en
tiempos tempranos -pleno siglo XII por ejemplo- los intereses de clase de lbs ca-
balleros hubiesen desplazado completamente a [as antiguas solidaridades horizontales,
y esto se ffadujera en la provisión de cargos. Y, en cualquier caso, la rotación de los
cargos por naturas, aunque tuviese por beneficiarios a caballeros, no dejaba de ser un
instrumento de apertura_, y contrarrestaba o impedía posibles tendencias a patrimonia-
lizar los cargos o reproducirse unos pocos en állos. 

-

En tercer lugar,-las tareas desempeñadas por los oficiales municipales más impor-
tantes son considerables, sobre todo en la administración de justicia. Péro no olvidemos,
como se ha visto, que existe también el concejo y otras initancias, como los bombrei
b.uenos, que lg sólo-son, en el caso del concejo, áifícilmente superables por la acción
de los aportellados del concejo, sino que representan a la comünida¿ vecinat urbana,
y son cauce efectivo de participación política en todos los órdenes.

En cuarto lugar, aunque protegidos en el ejercicio de sus cargos, los oficiales están
sometidos a una vigilancia rigurosa por parte de la comunidad. 

"Loi 
fueros establecen

expresamente grandes limitaciones. Se evitan, así, arbitrariedades, abusos y actuaciones
ileg.ales. De -este modo, aun cuando los caballeros ocuparan de hecho lá, cargor, no
podrían fácilmente prescindir de los condicionamientoJ existentesl52.

Estas consideraciones sobre el significado de los cargos permiten hacer unas refle-
xiones o balance final sobre las fuerzas locales. He sugerido {ue existen cuatro ámbitos
sociopolíticos locales que delimitan cuatro espacios públcós y políticos con sus co-
rrespondientes instrumentos de participación: iollaciones, naturai y concejos de aldea;
conceios principales o-' asambleas vecinales; instancias intermedias 

-de 
hombres buenoi,

iuntqs y otros; portiellos o cargos. Los primeros están abiertos. Los últimos, los cargos
particularmente, son acc_esibles a_menos personas, y seguramente sobre ellos se proy.it,
una fuerte-presión de los_caballeros, que los ocupárían frecuentemente. Sá pádria
interp_retar la evolución de los cuatro ámbitos como proceso histórico en los siglós XII
y XIII,. aunque los fueros no lo muesffen visiblemente. Cuanto más restringiáor son
los ámbitos, más evolucionados o recientes en génesis y desarrollo. La comunidad
política se habría estrechado ptogresivamente, y ello se debe relacionar históricamente
con la evolución del entorno social. Ahora bien, hay que ser cautos. El paso histórico

152. Las incompatibilidades están regladas: los aportellados de Alba no pueden ser ,.mamposterosr> de
otro, FA 136; en Ledesma, no se puede compaginar la alcaláía t or:.o portiello cón responsabilidadis financieras
o_fiscales municipales, FL,231,265,176. En otro orden de cosas, se prohíbe tajanteminte lu compra del cargo,
FL )75; se prohíbe que los alcaldes y justicias reciban bienes o dinero de las personas para conceder a ésias
algún oficio menor, FL 79, FS 1,42. Además de incompatibilidades y prevención de abusos, los fueros marcan
limitaciones en el ejercicio del cargo: en los litigios en que se vean involucrados sus intereses personales, juez y
alcaldes no tienen impunidad o privilegios especiales, FA )6,FL 64, igual que FS 121; en Salamanca, los alcaldei
<<non comedant in ald.eas nisi stlper querelason (doc. de 1218), extensible a juez y justicias en el Fuero, FS 308,
356, a dlferencia de Alba, donde se les permite comer en las aldeas cuando van al fonsado, FA l)5; el iuez de
Ledesma no puede exigir pedido en las aldeas, FL 285; alcaldes y iusticias de Salamanca no pueden demandar
ganado mientras 9cup1n el cargo, FS 126; los alcaldes de AIba no pueden disponer de las hereáades del conceio,
por eiemplo, vendiéndolas, mientras ocupan el cargo, FA 6ó; si el alcalde o justicia lleva en Salamanca más de
lo establecido como salario «salga por aleuoso e ?ron a.ja nunca portiello, e rtetan otrc de su conpana en su logarr,
FS 297 (también en doc. de 1218); si no actúan según las normas del fuero oel concejo no se lo consienta»l FA
2,5,22' 23, 45,46,47,48,52, y, allí donde se reconoce el albedrío, no podrán tampoco saltarse las normas
del fuero, FL 64,77,287,F5 727, 7r7, )ú. Existe una especie de iuicio de iesidencia pór el que están obligados
los alcaldes, al deiar el cargo, a dar cuenta de su gestión, FA 111, FS 129.
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de vías anchas a vías estrechas en la acción política no se produce por yuxtaposición

modular de piezas consecutivas. Durante todó el período que refleian los fueros, todos

los inslume'ntos de participación política citadoi son reales,_aunque -unos 
declinen y

otros prosperen, segúi tendtncia profunda que-no.pone.de relieve un fue.ro que es una

fuentá estátic a. ConZejo, bombres ñuenos, aportellados del concejo, todos ellos coexisten,

todas estas instanciai toman decisiones terminales y, además, nada cuestiona la idea de

oue en las asambleas vecinales reside la soberanía local. En consecuencia, previamente

,'qrr., yu.rt.ado el siglo XIII, se consoliden situaciones resrictivas y elitistas, la situación

ae 1oÁ gr"pos socialei urrt..i poder podría sintetizarse así: 1) Habúa un círculo muy

...."ró af poder, donde los óaballeios irían destacando y.obteniendo los cargos. más

i-portu.rt.i. Pero la caballería villana sería en buena parte del siglo XII todavía abietfa,

no'habría posibilidad de perpetuarse y reproducirse en los.cargos, ni siquiera de.ocu-

o"rior.*.llrivamente, v "á.-ár 
los caigosLstarían muy condicionados por las asambleas

u el mismo fuero. 2) 
'La 

comunidad lócal de vecinos de pleno derecho de los centros

cabeceros -ciudad o villas- dispondría todavia de un importante bastión: las asam-

bl."r, .l concejo. No habrían perdido este resorte de poder. Ejercerían un control sobre

i"r iátgot y, además,-en la medida en que_los vecinos-cumplieran formalmente los

requisitos para ocuparlos, no renunciariaÁ fácilmente a ellos. Probablemente, hay una

.oil,p.titiuidad con el círculo de los caballeros. Pero, no nos engañemos, no todas las

tf".ur ¿. conflictividad que hay en los concejos serían luchas, y,tensiones verticales,.ya
que persistirían otros eniuadrámientos colectivos y solidaridades, como resultado he-

t'..ojerr.o de los primitivismos residuales, los corporativismos incipientes o los localis-

mos"e*rrcerbadoi qr.re se agitaban en estas jóvénes sociedades concejiles''). l] Un

último círculo sería il de los-excluidos de los resortes claves del poder político. Entre
.llos, l, mayoúa de la población, los campesinos que viven en los Pueblos, débilmente

o.g"rrirudoí en sus concejos aldeanos qué están subordinados políticamente. Y, en la

ciridad, los recién llegados o los que tienen pocos bienes y trabaian pafa otros o son

sus sirvientes.

***

Me he referido, sobre todo, a los aspectos internos de la vida concejil. En realidad, da

la impresión de que en estos tiempós cada concejo forma_ un mundo volcado sobre sí

mismb. De las relaciones exteriores, al margen del papel de los delegados regios, poco

hay que reseñar. Siendo la época que reflelan los fueros ajena todavía a la pujanza de

plátafor-ar supraconcejiles, como las hermandades o las cortes, apenas encontramos
unas esporádicás relaciones interconcejiles. Hay que referirse necesariamente al media-

nrdo.Este término indica el lugar -a medio camino, aunque no es algo literal- en el

que dos concejos, o más, r.rtrelrren sus diferenciast'a. A1 hacerlo mediante junlas, puede

hablarse de juntas de medíanedo. A ellas acuden alcaldes y bombres buenos, como

1,fi. FS 271 menciona, entre los agentes o causas de los enfrentamientos internos, las luchas enüe las

tld.t,ltas: se habla de «iuras fecbas en Salamanca desde que fue poblada e faeras de Sal¿manca (...) e mays non fagan
otras iuras nifl otras co?rpannas nin bandos nin corral (...) si alcalles o iusticias pesqaerieren que algunas natu_ras

se leuantarcn por fazer bindos o iuras uiédenla». la referencia al corral en este párrafo se aplica a reuniones hechas

en las mismai condiciones de ilegalidad a que se refiere la carta citada de 1218 (cf. nota 89). En esta carta y en

la de l2)1, se condenan las colradías tambié¡ (ibid.); se entiende que las que tienen un carácter económico-

político y se desarrollan al margen de las instituciones municipales. FL )72_co¡de¡ta asimismo las afradías. Es

,rr" -.did" ftecuente en el siglo XIII, y tiende a reprimir contestaciones al sistema desde grupos corporativ-os

no integrados políticamente oi-..gett".. De otro tipo de conflictividad nos proporcionan algunos indicios los

fueros, iderantámientos» violentos de unas aldeas frente a otras, FL 20, 21, equivalente a FS 57, 52.

154. Seguramente, cuestiones de términos, rutas ganaderas, problemas con vasallos y_ jurisdicciones,- etc.

No se conocJmoy bien, pero, probablemente, lasjuntas ttncionan como una especie de tribunal intermunicipal.
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emisarios para actuñ <<por pro de concejo>>'55. Por algunas referencias del Fuero de
Salamanca se sabe que los asistentes eran caballeros. SJconoce también cuánto dinero
percibían por-estos desplazamientos: según el sitio, de 0,5 a 4 maravedíes por persona.
Se citan las relaciones de Salamanca con Avila, Arévalo, Medina, Olmedo,^Co.iu, To.o,
Zamora, Segovia, Sepúlveda, Burgos, Alba, Ledesma, Toledo, Palencia, León,.Coria.
Se desprende de 

-algu_nas referencias que el léxico parece distinguir 
'entre 

ía junta
estrictamente, celebrada enre concejos dentro de alguna villa o ciudad, y la juita de
medianedo o medianedo, en la que no se entra en el iñterior de villas o ciuáadés,r.. Las
dietas son más altas en el primeicaso. Pero se trata, no obstante, de la misma institución.

155. «Dos alcaldes uayan a k iunta con omnes buenos de conceior, FS 179, FS 180, como en FL 108, Los
iunteros -cambian cada año, FS l1l. En Alba acuden los alcaldes de hermandad y bombres buenos, escogiáos
por aquéllos, FA 105.

156. FS 265, r07.
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